
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA 
DE MÉXICO 

MAESTRIA EN CIENCIAS DE LA 
PRODUCCiÓN Y DE LA SALUD ANIMAL 

EFECTO DE LA DIETA Y EL ESPACIO SOBRE LA 
REPRODUCCIÓN DEL PECARÍ DE COLLAR 

(Tayassu tajacu) EN CAUTIVERIO 

MEXICO, D.F. 

COMITÉ TUTORAL: 
ARTURO GERMÁN BORBOLLA SOSA 

JOSÉ AGUSTÍN ORIHUELA TRUJILLO 

2005 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



Agradecimientos. 

Al Dr. Hugo H. Montaldo V. del Departamento de Genética y Biosestadística 
un agradecimiento especial por sus asesorías en el diseño y análisis estadístico. 

Al Dr. Sergio C. Angeles Campos y la Química Ageda García Pérez del 
Departamento de Nutrición Animal por hacer el análisis químico de la dieta B. 

Al Dr. Arturo German Borbolla Sosa del Departamento de Producción 
Animal: Cerdos por su apoyo en el balanceo, preparación y al proporcionar la dieta 
A. 

A la Escuela Secundaria Técnica Número 49 en especial al director Helbert 
Salazar y profesor Paulino Galván por la ayuda en el manejo, el préstamo de sus 
instalaciones y animales, sin los cuales no se hubiera podido realizar el presente 
estudio. 

Aulorizw ¡ t~ ;;!í·" ... ~ '.1;. • ... ,11;("'1 ílli SIOUOttCII. dt 11 
UNA" I difvndtr tn formato electrónico e itlprllO ·tf 
coAtenido de" mi trabajo recepcrnll. 
HO"8RE: bó (11'7 Reffs :tm 



índice. 
Lista de cuadros. 

Lista de figuras. 

Introducción. 

Justificación. 

Objetivo general. 

Objetivos específicos. 

Hipótesis 

1.- Antecedentes. 

Descripción general de la especie. 

Asociaciones de hábitat y distribución. 

Hábitos alimenticios. 

Reproducción. 

Aprovechamiento. 

Alimentación y manejo en cautiverio. 

Dieta. 

Instalaciones y Espacio. 

2.- Material y métodos. 

Sitio de estudio. 

Animales para experimentación 

Dietas. 

Corrales. 

Diseño experimental. 

3.- Resultados. 

Número de partos. 

Crías por año. 

Duración de la Lactancia. 

Celo después del parto. 

Ganancia de peso. 

Comportamiento sociable. 

1 

1 

2 

3 

4 

6 

7 

7 

9 

12 

12 

12 

13 

14 

18 

22 

22 

22 

23 

23 

23 

25 



Comportamiento agonista. 27 

Comportamiento reproductivo. 30 

4.- Discusión. 35 

Número de partos. 35 

Crías por año. 37 

Duración de Lactancia. 38 

Celo después del parto. 39 

Ganancia de peso. 42 

Comportamiento social. 44 

Comportamiento agonista. 47 

Comportamiento reproductivo. 50 

5.- Conclusiones. 56 

Bibliografía. 57 

Anexo 1. 75 

Anexo 2. 76 



Lista de cuadros. 

Cuadro 1. Duración del período de gestación en el pecarí de collar 

(Tayassu tajacu) reportado por diferentes autores. 

Cuadro 2. Análisis de nutrientes de la dieta A. 

Cuadro 3.- Análisis químico de la dieta B. 

Cuadro 4.- Esquema del diseño factorial dos por dos. 

Cuadro 5.- Formato para el registro de variables reproductivas 

Cuadro 6.- Formato para el registro de comportamiento reproductivo. 

Cuadro 7.- Formato para el registro comportamiento agresivo y sociable. 

Cuadro 8.- Definición de las variables de comportamiento. 

Cuadro 9. Peso promedio inicial y final (al año) de los pecaris de collar bajo 

los tratamientos aplicados. 

Cuadro 10.- Promedio de agresiones. 

Cuadro 11. Promedio del comportamiento reproductivo. 



Lista de figuras. 

Figura 1.- Distribución original del pecarí de collar (Tayassu tajacu) en la 

república mexicana (Leopold, 2000). 

Figura 2. Croquis de los tres tipos de corrales, originalmente construidos y 

utilizados para la cría y explotación de cerdos en la UMA intensiva de pecarí 

de collar, San Pedro Yeloixtlahuacan, Puebla. 

Figura 3. Croquis de las divisiones que se realizaron a los tres tipos de 

corrales originalmente construidos y utilizados para la cría y explotación de 

cerdos en la UMA intensiva de pecarí de collar, San Pedro Yeloixtlahuacan, 

Puebla. 

Figura 4. Peso promedio por mes de los pecarí de collar bajo diferentes 

tratamientos a lo largo del estudio. 

Figura 5. Frecuencia de comportamiento sociable promedio por tratamiento. 

Figura 6. Frecuencia promedio de las conductas consideradas como 

agresivas que fueron observadas en los pecarí de collar bajo los diferentes 

tratamientos del estudio. 

Figura 7. Interacción dieta x espacio en la variable mordida. 

Figura 8 Frecuencia promedio de las conductas consideradas como 
comportamiento reproductivo que fueron observadas en los pecarí de collar 
bajo los diferentes tratamientos del estudio. 



RESUMEN 

El presente estudio pretendió generar datos para demostrar la importancia de la 

dieta y el espacio sobre la reproducción del pecarí de collar en cautiverio, como 

base para establecer un manejo zootécnico apropiado y mejorar la producción de 

esta especie en cautiverio. Se consideró que la relación del espacio mínimo 

requerido y la calidad de la dieta influirán en el éxito reproductivo del pecarí de 

collar (Tayassu tajacu) en cautiverio. El estudio tuvo una duración de 12 meses y 

un diseño experimental de tipo factorial dos por dos, con cuatro repeticiones por 

casilla. La unidad experimental quedó formada por dos pecaríes (macho y 

hembra), de este modo se tuvieron 16 unidades experimentales y tres grados de 

libertad de los efectos principales, quedando 12 grados de libertad para el error 

(Kuehl 2000). La asignación de parejas (16 parejas), corrales (7.5 m2 y 15 m2 
) y 

dietas (dieta A 17 % P.D., Y dieta B 7.26 - 8.18 % P.C.) se realizaron en forma 

aleatoria. Las dietas fueron ofrecidas ad líbitum. En las variables respuesta 

relacionadas con características reproductivas, el número de partos (p = 0.0005), 

las crías por año (p = 0.0003) Y la lactancia (p = 0.0001) se observó que fueron 

afectadas por el efecto dieta. Asimismo, la ganancia de peso (p = 0.0001) Y 

aquellas variables relacionadas con comportamiento reproductivo como, contacto 

naso-genital macho-hembra (CNGmh) (p = 0.0005), hocico del macho en cuello y 

hombro de la hembra (HM-CHH) (p = 0.0009) Y hocico del macho en la grupa de la 

hembra (HM-GH), (p = 0.0003) también se observó que fueron afectadas por el 

efecto dieta. Mientras que en la variable reproductiva celo después del parto se 

observó que fue afectada tanto por el efecto dieta (p = 0.0057), como por el 

espacio (p = 0.0065). Lo mismo se observó con algunas variables relacionadas 

con el comportamiento reproductivo que también fueron afectadas tanto por el 

efecto dieta como el espacio: Contacto naso-genital hembra-macho (CNGhm) 

[dieta (p = 0.0006), espacio (p = 0.0001)l Y monta [dieta (p = 0.0002), espacio (p = 
0.0221)l. Así también, para las variables respuesta relacionadas con 

comportamiento social, que se vio afectado por el efecto dieta (p = 0.0003) Y por el 



espacio (p = 0.0224); Y los comportamientos agonistas chasquido [dieta (p = 
0.0001) , espacio (p = 0.0001)] y hociqueo [dieta (p = 0.0001) , espacio (p = 
0.0001)]. La única variable respuesta afectada tanto por la dieta (p = 0.0001), el 

espacio (p = 0.0001) Y la interacción de ambos (p = 0.0231) fue la variable 

mordida (comportamiento agonista). En conclusión observamos que la 

reproducción del pecarí de collar en cautiverio presentó una fuerte relación entre la 

calidad de la dieta, el espacio mínimo requerido (que afecta la relaciones 

interindividuales) y la interacción de la dieta x el espacio, ya que estos factores 

influyeron en la presentación o ausencia de los periodos de reproducción. 



ABSTRAeT 

Present study was intended as a contribution to improve general husbandry and 

management practices for captive collared peccary (Tayassu tajacu) and 

generated data which demonstrates the relevance that diet and space have in the 

breeding success of the species in captivity. We considered minimum space and 

diet quality as related requirements which influence this breeding success. A total 

of 32 collared peccaries where used and two treatments were combined, two diets 

with different level of quality and two types of pens of differing size. Study 

experimental design was a 2 by 2 factorial (with 2 repetitions by level) and lasted 

fer 12 months. Experimental unit was formed by a pair of colla red peccaries (male 

and female) , and therefore we had 16 experimental units, which meant 12 degrees 

of freedom for the error (Kuehl 2000). Pair selection, distribution into different pens 

(7.5m2 and 15m2
) and special diets (diet A 17 % O.P. Y diet B 7.26 - 8.18 % C.P.), 

were randomly assigned. In each treatment diets were offered ad Iíbitum. 

Response variables related with reproductive characteristics as the number of 

births (p = 0.0005), the number of offspring per year (p = 0.0003) and the lactating 

period (p = 0.0001) were observed affected the diet. As well as, the variable weight 

gain (p = 0.0001) and those other variables related with breeding behavior as 

male-female nasal-genital contact ("contacto naso-genital macho-hembra", 

CNGmh) (p = 0.0005), male snout on female neck and shoulder ("hocico del 

macho en cuello y hombro de la hembra", HM-CHH) (p = 0.0009) and male snout 

on female rump ("hocico del macho en la grupa de la hembra", HM-GH) (p = 

0.0003); which were also affected by the diet. While, the reproductive variable heat 

after giving birth was affected by both, diet (p = 0.0057) and space (p = 0.0065) 

effects. The same was observed with some other variables related with 

reproductive behavior which were also affected by diet and space: Female-male 

nasal-genital contact ("contacto naso-genital hembra-macho", CNGhm) [(p = 
0.0006) for diet, and (p = 0.0001) for space] and the mount [(p = 0.0002) for diet, 

and (p = 0.0221) for space]. Response variables related with social behavior were 



also affected by diet (p = 0.0003) and space (p = 0.0224); as well as those 

agonistic behaviors as crackling sound [(p = 0.0001) for diet, and (p = 0.0001) for 

space] and snout movement [(p = 0.0001) for diet, and (p = 0.0001) for space]. 

The only variable affected by diet (p = 0.0001), space (p = 0.0001) and their 

interaction (p = 0.0231) was the agonistic behavior identified as bite. In conclusion , 

we observed that collared peccary breeding success was related with diet quality, 

a minimum space requirement (which affects individual interrelationships) , as well 

as their interaction. 80th of these factors influenced over the prescence and 

absence of reproductive periods. 



EFECTO DE LA DIETA Y EL ESPACIO SOBRE LA REPRODUCCIÓN DEL 
PECARí DE COLLAR (Tayassu tajacu) EN CAUTIVERIO. 

INTRODUCCIÓN 

El pecarí de collar (Tayassu tajacu) pertenece a la familia Tayassuidae (Hall 

1981). Es una especie que se adapta a diferentes condiciones climáticas, se 

distribuye desde el sur de los Estados Unidos de Norteamérica hasta el norte de 

Argentina, en México se encuentra desde los ecosistemas semiáridos hasta los 

bosques tropicales húmedos y secos, así como en los templados (Leopold 2000). 

Su dieta es principalmente vegetariana y consume diferentes partes de gran 

variedad de especies vegetales, pero se le considera omnívoro ya que también 

llega a consumir insectos, pequeños vertebrados y huevos (Leopold 2000, 

Ceballos y Miranda 1986). Su comportamiento es gregario y vive en manadas de 

varios individuos. Las hembras se aparean con varios machos, su ciclo estral 

puede ocurrir en cualquier época del año (Fowler 1986, Marcelino 1999), la 

gestación dura entre 141 a 158 días (Fowler 1993), presentan uno o dos partos 

por año y son más frecuentes en la temporada de mayor abundancia de alimento; 

el número de crías por parto llegar a ser de uno a cuatro, aunque por lo regular 

paren dos crías (Fowler 1993, Leopold 2000). 

El pecarí de collar en vida libre es aprovechado en tres formas: cacería de 

subsistencia; cacería deportiva y también con fines comerciales (peletería y carne 

(Ojasti 1996, Gilbert 1999, Leopold 2000, Treviño 2001). Por la facilidad que posee 

esta especie para adaptarse a diferentes condiciones, se ha promovido su 

utilización bajo sistemas de producción intensivos, sin embargo su manejo en 

cautiverio no es sencillo y se reportan diferentes problemas que a la larga 

dificultan su reproducción (Gama 1993, Lozada 1986, Gottdenker 1998, Marcelino 

1999; Treviño 2001). Algunos autores mencionan que las limitaciones de espacio 

en el cautiverio afectan de manera importante la reproducción del pecarí de collar 



(Gama 1993), mientras que otros mencionan que la dieta es la que principalmente 

influye en la reproducción (Lochimiller el al. 1984). 

El presente estudio pretendió generar datos sobre la importancia de la dieta 

y el espacio en la reproducción del pecarí de collar en cautiverio, como base para 

establecer un manejo zootécnico apropiado y mejorar la producción de esta 

especie en cautiverio. Se consideró que la relación del espacio mínimo requerido y 

la calidad de la dieta influirán en el éxito reproductivo del pecarí de collar (Tayassu 

lajacu) en cautiverio. 



Justificación 

El pecarí de collar es una especie que tradicionalmente ha sido 

aprovechada por su carne y piel. No obstante, la falta de información sobre 

requerimientos nutricio na les y de espacio dificulta el establecimiento de criaderos 

intensivos; por lo que algunos autores consideran que la especie es problemática 

para su reproducción en cautiverio y no es rentable su explotación en forma 

intensiva (Lozada 1986, Gama 1999). El enfoque del presente estudio es generar 

datos sobre la importancia de la dieta y el espacio en la reproducción del pecarí de 

collar en cautiverio, como base para establecer un manejo zootécnico apropiado, y 

mejorar la crianza de la especie en cautiverio. 



Objetivos 

General. 

1.- Evaluar la influencia de la calidad de la dieta y espacio mínimo requerido 

en la reproducción del pecarí de collar (Tayassu tajacu) . 

Específicos. 

1.- Determinar el éxito reproductivo del pecarí de collar en cautiverio basado 

en los siguientes parámetros: número de partos, crías por parto, duración 

de la lactancia, presencia del celo después del parto (se medirá el 

comportamiento reproductivo) ; así mismo medir el peso en las unidades 

experimentales. Estos indicadores se contrastarán con el potencial 

reproductivo de la especie, de acuerdo a los reportes en la literatura y 

monitoreo previos para concretar los parámetros de conducta. 

2.- Evaluar el efecto de espacio sobre el éxito reproductivo del pecarí con 

base en dos tamaños de corrales, considerando los niveles mínimo y 

óptimo para el manejo de esta especie en cautiverio de acuerdo a lo 

reportado en la literatura. 

3.- Evaluar el efecto de la dieta sobre el éxito reproductivo con base a dos 

niveles de proteína en la dieta, contrastando una dieta de calidad 

(especialmente balanceado con aminoácidos con el 17% de proteína cruda) 

y una dieta de menor calidad con base a desperdicios de juguerías que es 

proporcionada normalmente en un criadero rústico (dieta con el 7 - 8% de 

proteína cruda) . 

4.- Evaluar el efecto del espacio y calidad de alimento en el comportamiento 

del pecarí mediante las siguientes variables: agresión por contacto y 

agresión a distancia (conducta social). 



Hipótesis. 

La relación del espacio mínimo requerido y la calidad de la dieta influirán en 

el éxito reproductivo del pecarí de collar (Tayassu tajacu) en cautiverio. 



ANTECEDENTES 

Descripción general de la especie 

El pecarí de collar pertenece al Orden Artiodactyla y la Familia 

Tayassuidae, misma que está formada por 2 géneros y 3 especies~ el pecarí de 

collar (Tayassu tajacu) , pecarí de labios blancos asenso (Tayassu pecari) y el 

pecarí de chaco (Catagonus wagnen) , en México habitan las dos especies del 

género Tayassu (Ramírez et al. 1982, Ce bailas y Miranda 1986). Se piensa que 

existen 14 subespecies de pecarí de collar (T. tajacu) , distribuidas a través del 

continente americano, en México se encuentran 7 de ellas distribuidas entre 

diferentes hábitats dentro del país (Hall 1981, Sowls 1997). 

El pecarí de collar es un ungulado, con dedos pares (artiodáctilo), de 

tamaño mediano con un cuerpo robusto, cabeza grande, piernas cortas y 

delgadas. Este presenta un color gris en casi todo el cuerpo, tornándose pálido 

ventralmente y a los costados de la cabeza, tiene una línea más obscura a lo largo 

del lomo, y en los hombros presenta una línea de color claro que asemeja un 

collar. Exhibe una glándula de almizcle, localizada enfrente de la cola, a una 

distancia de 20 cm (Ellisor 1979, Ramírez et al., 1982, Sowls 1997). 

El pecarí de collar es un animal gregario, forma grupos de 5 a 15 individuos, 

pero se ha llegado a encontrar grupos de 100 animales; aunque no es raro 

observar a individuos aislados que por lo general son machos (Gilbert 1999). 

En forma silvestre, el pecarí de collar tiene un promedio de vida de 8 a 10 

años, y en cautiverio se ha reportado que llegan a vivir 21 años ( Gilbert 1999, 

Sowls 1997, Leopold 2000, Wilson y Reeder 1993). 



-- - - - --- - - --- - ------

Asociaciones de hábitat y distribución 

El pecarí de collar se adapta a una gran variedad de climas y se le puede 

localizar desde los ecosistemas áridos hasta los tropicales, por lo que presenta un 

área de distribución que va desde el sur de Arizona y Texas en los Estados Unidos 

de Norteamérica, hasta el norte de Argentina. En México, su distribución original 

abarcaba casi todo el país excepto por la Meseta Central del norte y la península 

de Baja California (figura 1) (Donkin 1985, Leopold 2000, Wilson 1993). 

Figura 1.- Distribución original del pecari de collar (Tayassu tajacu) en la república 

mexicana (Leopold 2000). 

En términos generales se reporta que en los ecosistemas de tipo árido el 

pecarí de collar ocupa un área mínima o ámbito hogareño de 700 Km2
. (Ellisor 

1979), en México Villareal (1984) menciona que en zonas áridas una manada 

ocupa un área de 500 Km2
. Con respecto a la cantidad de individuos que llegan a 

ocupar un área en particular, Mandujano (1991) reporta que en el bosque tropical 

la densidad es de 0.67 a 1.0 manadas/km2 o de 2.8 a 4.1 individuos/km2
. Mientras 

que Mandujano y Martínez (1996) estudiando varios grupos familiares de pecarí 
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de collar en el bosque tropical , mencionan que observaron 44 manadas en 816 

km2
, con una densidad de 4.9 individuos/km2

. 

Hábitos alimenticios 

Algunos autores mencionan que el pecarí de collar es omnívoro, ya que que 

consume muchas especies de insectos, sapos, lagartos, serpientes, huevos (de 

aves terrestres, tortugas y caimanes), peces atrapados en charcas y en ocasiones 

hasta carroña (Álvarez 1977, Donkin 1985, Ellisor 1979, Leopold 2000, Lozada 

1986). En estudios realizados en Arizona y en Sudamérica se ha demostrado que 

la materia animal encontrada en las heces es por consumo accidental y no por que 

el animal sea un depredador, ya que su comportamiento es estrictamente 

herbívoro, al consumir solamente plantas tales como flores, frutas, semillas de 

mesquite (Prosopis juliflora) , camotes, raíces, bellotas, hongos y otra materia 

verde; el tipo de alimento consumido dependerá de la región que habite (Comizzoli 

1997, Gilbert 1999, Ingmarsson 2001 , Sowls 1997). 

En México, el pecarí de collar en forma silvestre consume principalmente 

retoños, hojas, raíces, frutas, tubérculos y semillas. (Álvarez 1977, Ellisor 1979, 

Gilbert 1999, Leopold 2000, Sowls 1997). Fernández citado por Villareal 1984 

menciona que en el noroeste del estado de Nuevo León el pecarí de collar 

consume frutos tallos y raíces del nopal (Opuntia lindheirmen) , tasajillo (Opuntia 

leptocaulis) , frutos y hojas del mesquite (Prosopis glandulosa), de la uña de gato 

(Acacia rigidula), coma (Bumelia celastrina) , capul negro (Condalia hooken) , frutos 

de ébano (Pitecello bium flexicaule) , anacahuita (Cordia bissere) ; así como, raices 

de coyotillo (Karwinskia humboldtiana) , panalero (Schaefferia cuneifolia) y 

guayacán (Polieria angustifolia) . Además, el pecarí también consume lechugilla 

(Agave lechugilla), sotol (Dasylirion spp) y cebolla silvestre ( Allium spp) (Robinson 

y Eisenberg 1985, Villareal 1984). Uno de los elementos mas importantes de la 

dieta del pecarí de collar en estos ecosistemas áridos, es el nopal. Villareal (1984) 
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- ---- - - --------

reporta que en un estudio de contenidos estomacales en el noreste de México, 

encontró del 74 al 81% de nopal , mientras que el contenido de hierbas anuales era 

del 48% en promedio. 

Mandujano (1991) reporta que en el bosque tropical el pecarí de collar 

consume principalmente frutos de árboles como Ficus spp y Spondias purpurea. 

Mandujano y Martínez (1986) reportan que en el bosque tropical caducifolio el 

consumo de raíces, hojas y ramas constituye el 89% y los frutos 11 % de la dieta. 

García y colaboradores (1992) reportan que en el estado de Morelos la dieta del 

pecarí está constituida principalmente de, 15% de ciruela (Spondia mombin) , 5% 

de cazahuate (Ipomea willcothiana) , 20% de cauahulote (Guazauma ulmifolia) , 

10% de huizache (Acacia fameciana) , 15% de (Pithecellobium dulce) , 10:5% de 

uña de gato y 9% de zacate (Digitaria sanguinalis), aproximadamente. 

El pecarí utiliza sus molares, caninos y fuertes dientes para masticar 

alimento grosero, también presenta un aparato digestivo complejo, ya que su 

estómago esta dividido en tres cavidades de las cuales utiliza el 85% para realizar 

la digestión por medio de microorganismos (protozoarios) (Langer 1979, Robbins 

1993, Sowls 1997). 

Reproducción 

Los peca ríes de collar machos se pueden aparear con más de dos 

hembras, con la peculiaridad de que estos no pelean por las hembras cuando 

presentan su ciclo estral (Ellisor 1979, Leopold 2000). 

Se ha reportado que las hembras de esta especie pueden presentar su ciclo 

estral en cualquier época del año (Marcelino, 1999, Leopold 2000, VillarreaI1984); 

sin embargo en la zona árida de México los nacimientos ocurren durante la 

temporada de lluvias, en los meses de junio y agosto (Leopold 2000, Villarreal 
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1984), mientras que en Arizona la mayor frecuencia de nacimientos ocurren en el 

mes de julio (Sowls 1997). Se reporta que algunas hembras llegan a presentar dos 

partos por año (Leopold 2000, Ritcher 1980, Gisper et al. 1999). En el sur de 

México se presentan dos picos de pariciones, uno sucede en los meses de enero -

febrero y el otro en septiembre-octubre (Alvarez 1977). Los reportes sobre la 

duración de la gestación son variables en términos generales se puede considerar 

un intervalo de de 141 a 150 días (Fowler 1993) (cuadro 1). Al final de la gestación 

las hembras se apartan un poco del grupo para parir (Rodríguez 1995), éstas 

pueden parir de 1 a 4 crías, pero en promedio son dos crías por parto (Fowler 

1986, Sowls 1997); Lochimiller (1984) observó que en cautiverio el 26% de los 

nacimientos fueron de una sola cría, el 66% de dos y solo en el 6% de los casos 

fueron nacimientos triples. Las hembras presentan su ciclo estral de 14 a 92 días 

(López 1993). 

Cuadro 1. Duración del período de gestación en el pecarí de collar 

(Tayassu tajacu) reportado por diferentes autores. 

Días de Gestación 

142 a 144 

142 a 148 

144 a 149 

142 a 145 

142 a 149 

141 a 150 

141 

145 

Referencias 

Leopold (2000) 

Sowls (1997) 

Lochimiller et al. (1984) 

Lazada (1986), Donkin (1985) 

Fowler (1986) 

Fowler (1993) 

Rodríguez (1995) 

Gisper (1999) 

Las crías son de color café rojizo con una línea negra sobre el lomo y tienen 

un peso aproximado de 500 g (Villarreal 1984). Las crías al nacer son precoces y 

siguen a la madre desde unas horas después del nacimiento, estos son 
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destetados, cuando tienen una edad de dos a tres meses, pero el cuidado de la 

madre dura hasta los 12 meses. (Villarreal1984, Babbitt 1990). 

No se conoce con precisión el tiempo en que se presenta el destete, para 

poblaciones silvestres en México. Se ha reportado entre los 60 y 90 días después 

del parto (Villareal 1984) Y en cautiverio de una manera intensiva entre los 70 y 90 

(Lozada 1986). Sin embargo, Babbitt (1990) en un estudio hecho en Texas de 

manera intensiva reportó que con una buena dieta éste ocurre de 99 a 105 días 

después del parto. 

Aprovechamiento 

Las tribus americanas cazaban al pecarí de collar para obtener carne y piel 

en la actualidad persiste este tipo de aprovechamiento. Un estudio efectuado en 

un territorio de los nativos del Amazonas que duró más de diez años, el número de 

animales aprovechados por la comunidad indígena tuvo un promedio de 182 

animales por tribu (Robinson y Redford 1991). La carne de esta especie aporta 

85.5 gramos de proteína (Galvez et al. 1999). En México y la parte sur de los 

Estados Unidos el aprovechamiento del pecarí de collar se realiza en tres formas: 

1) Aprovechamiento de subsistencia por las tribus de México (Ojasti 1996, Primack 

et al. 1999, Pérez-Gil et a1.1995); 2) Peletería, donde la piel es utilizada 

principalmente para la manufactura de guantes de trabajo y para hacer trajes de 

esquiar, ya que la piel es muy resistente y suave (Gilbert 1999, Leopold 2000) y 3) 

Cacería deportiva, por ser animales ágiles y rápidos representan un buen trofeo; 

estos animales principalmente se cazan con la ayuda de perros, y con arco y 

flecha (Ojasti 1996, Gilbert 1999, Leopold 2000, Treviño 2001). 

El pecarí de collar se adapta fácilmente al cautiverio, Cabrera & Yepes 

(1969) reportaron que no es raro ver en poder de los nativos americanos algún 

pecarí vivo que va y viene entre la gente como un verdadero animal doméstico. En 
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algunos países de Sud américa también se ha observado que el pecarí es un 

animal de fácil adaptación al cautiverio; durante las primeras semanas de su 

confinamiento tiende a disminuir el peso por el estrés que sufre durante su captura 

y su respectivo traslado, además se muestra arisco y agresivo. Conforme 

transcurren las semanas va entrando en confianza llegando a tal punto de 

convertirse en un animal manso que permite incluso aproximársele sin el riesgo de 

ser atacado. Paralelo a estos cambios, el animal recupera gradualmente su peso. 

Normalmente no acepta alimentos hasta después de 2 a 3 días de su 

confinamiento y es muy importante no suprimir en forma brusca los recursos 

alimenticios a los cuales está habituado. El cambio de la alimentación debe 

realizarse progresivamente, hasta que se pueda notar buena aceptación al 

alimento nuevo (Aquino 1980). 

Alimentación y manejo en cautiverio 

Dieta. En términos generales, al pecarí de collar en cautiverio se le ofrece 

alimento comercial para cerdo y es complementado con verduras y frutas (Fowler, 

1986,Lozada 1986). Lozada (1986) reporta que se le puede ofrecer alfalfa, avena, 

trigo como materia verde y como concentrado granos de maíz, sorgo, avena o 

cebada, con un consumo animal de 2.5 kg, de los cuales 2 kg son de alimento 

verde y 0.5 kg de alimento comercial para cerdo. Cuando solo se les ofrece 

tubérculos el consumo es de 1.5 kg o un kg de alimento comercial es suficiente 

para un día. 

Experimentos efectuados en Arizona y Texas en el pecarí de collar en 

cautiverio han revelado que esta especie puede sobrevivir por más de tres meses 

consumiendo solamente tuna de nopal (Opuntia spp.), a pesar de que ésta tiene 

un valor de nutrientes bajo (15% fibra y 5% proteína) (Zervanos 1977). Algunos 

autores mencionan que para la crianza del pecarí en cautiverio es importante 

proporcionarles un contenido alto de proteína y energía en la dieta, entre el 16 y 
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16,5% Y 3,300 Kcal digestibles, respectivamente (Lochmiller et al. 1988 y 1989, 

Packard 1989, Packard et al. 1990, Babbit y Packard 1990). 

En el pecarí como en la mayoría de los mamíferos en cautiverio la mala 

nutrición es provocada principalmente por una carencia en la dieta de algunos de 

los nutrientes como proteína, carbohidratos, vitaminas y minerales (Rook y 

Thomas 1989). Si a un animal se le alimenta con dietas bajas en la concentración 

de proteína durante largo tiempo la respuesta del organismo es una 

descompensación en distintos sistemas, que se ve reflejado a corto o largo plazo 

en la capacidad reproductiva y condición corporal del animal (Rook y Thomas 

1989, Fowler 1986). Dentro de los sistemas que se ven más afectados por la 

deficiencia nutricional son el reproductivo y endocrino, ya que las funciones de 

mantenimiento tienen prioridad a las funciones reproductivas (Bach 2001, Fowler 

1986, Giavarini 1981 , Murray et al. 1992, Robbins 1993). 

En ovinos, se ha reportado que la proteína tiene relación e influencia sobre 

la fecundidad y ovulación, también con el anestro post parto (Alba 1973, Haresign 

1989, Bath et al. 1993, Arellano 1996, Dial y Bevier 1997, Langvatn et al. 1996, 

Kott 2000, Weladji et al. 2002). En caprinos una dieta deficiente en proteína 

provoca alteraciones del metabolismo y por consiguiente el celo es corto o no se 

presenta (Agraz 1989, Blis et al., 2001 , Gibbons 1998, Haenlain y Caccese 1992, 

Van Horn y Haenlain 1992). En los bovinos las dietas deficientes de proteína y 

energía provoca una baja en la fertilidad (Bach 2001 , Purroy 1988, Nebel 1999, 

Robinson 1990, Rodees et al., 1995). 

El tipo y calidad de la alimentación son factores que llegan a modificar la 

actividad reproductiva de los animales domésticos (Cameron 1996, Chemineau 

1992, Fanjul et al., 1998, Ganong 1994, Kolb 1987, Urrutia et al., 2003). En los 

animales silvestres, no adaptados al cautiverio, la deficiencia de cualquier 

elemento nutricional es mucho más crítico (Bronson 1989, Ortavant et al. , 1985, 
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Robbins 1993, Kleiman 1996). Galindo y Weber (1998) reportaron que cuando el 

venado cola blanca (Odocoileus virginianus) en cautiverio es alimentado con una 

dieta que cubre apropiadamente sus requerimientos de proteína, esto influye de 

manera favorable en la reproducción, permitiendo una mayor proporción de partos 

gemelares. Algo similar ocurre con el pecarí de collar en cautiverio, ya que 

hembras alimentadas con dietas de baja calidad durante la gestación usan las 

reservas de proteína y energía que se encuentran en sus tejidos para mantener la 

demanda de la placenta, esto da como resultado que las hembras pierdan peso y 

presenten un estado de anestro nutricional (Hellgren 1995, Lochmiller el al. 1984, 

Lochmiller el al. 1985, Lochmiller el al. 1986, Lochmiller el al. 1987, Lochmiller el 

al. 1989, Sowls 1966). Asimismo, Lochmiller y colaboradores (1984) observaron 

que con dietas bajas en proteína se vió afectada la producción de leche durante la 

lactancia así como el destete, el cuál ocurrió en los primeros 30 días mientras que 

con dietas altas en proteína se observó hasta los 60 días. Sin embargo, las 

hembras alimentadas con dietas de buena calidad presentan aumento de peso y 

un buen comportamiento reproductivo, presentando dos partos por año, al mismo 

tiempo en los machos bien alimentados se observa una motilidad espermática 

buena, junto con una mayor actividad sexual (Alvarez 1977, Lochmiller el al. 1985 

(a), Lochmiller el al. 1986, Lochmiller el al. 1989). Por otro lado, Lochimiller y 

colaboradores (1988) reportaron también que si se le ofrece una dieta adecuada 

en proteína a hembras gestantes se puede observar un buen desarrollo fetal. 

Instalaciones y Espacio. El espacio lo podemos dividir en tres formas: espacio 

individual, territorio y territorio de alimentación. En explotaciones intensivas el 

factor más importante es el espacio individual, el cual se define como el espacio 

mínimo donde puede vivir un individuo o como la mínima distancia entre animales 

de la misma especie, este lo protege mediante ataques a los animales que lo 

pretendan invadir ( Dobson el al., 2001, Fraser and Broom 1990, Sibbald el al. 

2000). 
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Cuando se presenta aumento en la densidad de población, el espacio 

individual se ve afectado por la presencia física de otros individuos, y trae como 

consecuencia las agresiones o reacciones de huída (Keeling y Duncan 1989, Mc 

Bride et al. 1964, Syme y Syme 1979). Este tipo de comportamiento afecta la 

reproducción (Dantzer y Mormede 1990, Dobson et al. 2001 , Fraser y Broom 

1990, Friend y Polan 1974). En este sentido, numerosos trabajos sobre roedores 

de laboratorio han evidenciado los efectos de la sobrepoblación en la 

reproducción, comportamiento y sensibilidad a las enfermedades (Christian et al. 

1965, Dantzer y Mormede 1990). En aves, la sobrepoblación, puede conducir 

igualmente a trastornos del comportamiento, tales como el canibalismo y el 

picoteo entre los animales. En el cerdo, produce el aumento del número y la 

intensidad de las interacciones agresivas (Dantzer y Mormede 1990, Ewbank y 

Bryant 1972, Jensen y Curtis 1976, Kelley et al. 1980, Randolph et al., 1981); algo 

similar ocurre con bovinos y ovinos (Hafez y Bouissou 1975; Dantzer and 

Mormede 1990). 

Los animales domésticos son afectados por la sobre población a pesar de 

estar acostumbrados al hacinamiento de muchos individuos en espacios 

reducidos. Contrariamente los animales silvestres no están acostumbrados al 

cautiverio y son aún más sensibles a la pérdida del espacio individual; lo cual se 

ve reflejado negativamente en los parámetros reproductivos, el aumento de 

comportamiento agresivo y canibalismo contra los animales más débiles. 

Carlstead (1993) menciona ,que para reducir el estrés en los animales 

silvestres en cautiverio, es necesario ofrecerles un buen espacio y mantenerlos 

saludables. En el caso del pecarí de collar en vida libre se ha observado que 

animales pertenecientes a . grupos con densidad de población alta presentaron 

cicatrices de pelea atribuibles al comportamiento agonista entre los miembros, 

(Byers y Bekoff 1981, Ellisor 1979, Sowls 1997). En cautiverio Gama (1999) 

señala que el espacio individual mínimo es de 33m2
, y menciona que si se 
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disminuye el espacio, se presenta el problema de canibalismo, asimismo Packard 

y colaboradores (1990) reportaron la presencia de infanticidios provocados por 

una reducción en el espacio. En México, Lozada (1986) reportó que si al pecarí 

de collar se mantiene en un espacio de 2m2 se observan agresiones y 

canibalismo. No obstante, Lochimiller y colaboradores (1988) y López (1993) 

lograron reproducir con éxito al pecarí en un espacio de 6m. Por otro lado, 

Lochimiller y colaboradores (1984) lograron reproducir con éxito 25 animales 

albergados en un espacio de 90 m2 y mencionan que la dieta es un factor más 

importante que el espacio. Mientras esto es reportado en cautiverio en las 

poblaciones silvestres se menciona que la superficie obtima es entre 153.19 a 

829.79 m2 para una carga animal de 5 a 15 animales (Ritcher 1980), o un espacio 

mínimo de tolerancia entre individuos adultos es de 1 individuo/3.9m2 (Byers y 

Bekoff 1981). 

En México, un criadero intensivo localizado en el estado de Hidalgo, 

proporciona un espacio de 5m2 y de 9m2 por animal a las hembras con cría; 

mientras que en otro criadero (Zoofarí), localizado en el estado de Morelos, se 

alojan los ejemplares en un espacio de10m2 por animal. En ambos casos solo 

mencionan el factor espacio, no obstante no se hace mención si es que lograron 

un éxito reproductivo o no (SEMARNAP, 2000). 

En términos generales la información disponible sobre el mantenimiento del 

pecarí en cautiverio es pobre y en algunos casos contradictoria. A partir de los 

reportes citados, la información sugiere que la deficiencia en la reproducción del 

pecarí de collar en cautiverio podría estar influenciada por factores como la dieta, 

el espacio o la interacción de ambos. 

11 



- --- --- - -

MATERIAL Y MÉTODOS 

Sitio de estudio 

El presente estudio se realizó en la UMA (Unidad de Manejo y conservación 

de la vida Silvestre) intensiva de pecarí de collar con el número de registro DGVS­

CR-IN-0647-PUE/00. Este criadero se encuentra en la localidad en San Pedro 

Yeloixtlahuacan, en la parte sur del estado de Puebla entre los paralelos 17°59'30" 

y 18°07' 18" de latitud norte y meridianos 97°58'00" y 98a06'36" de latitud 

occidental. 

El clima es de tipo semicálido subhúmedo con lluvias en verano; 

temperatura media anual mayor de 22° C; temperatura del mes más frío es mayor 

de 18° C; y una precipitación pluvial del mes más seco menor de 60 milímetros. 

El criadero se localiza dentro de la región morfológica de la Sierra Mixteca 

Baja, que forma parte del valle de Acatlán. El relieve muestra una topografía muy 

irregular con un declive sur-norte, también presenta discontinuidades, tales como 

cerros aislados y sierras pequeñas. La altura oscila entre 1000 Y 1800 metros 

sobre el nivel del mar (INEGI1999). 

Animales para experimentación 

Para el estudio se utilizaron 32 animales adultos (16 hembras y 16 machos) 

de la especie pecarí de collar, estos presentaban una edad que oscilaba entre 4 y 

5 años. No se contaba con el historial sanitario ya que en el criadero no se llevaba 

registro alguno de ellos. Estos animales eran alimentados con desperdicio de 

juguería, como base principal de su alimentación, y ocasionalmente se ofrecía 

maíz o alimento comercial para cerdos (etapa desarrollo) . 
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Los ejemplares se mantuvieron dentro del criadero; estos fueron marcados 

mediante tatuaje en la oreja (con numeración sucesiva). Los machos se tatuaron 

en la oreja izquierda y las hembras en la derecha; el manejo se efectuó mediante 

contención física, utilizando cuerdas y redes. Después de el marcaje se formaron 

dos grupos, uno de machos y otro de hembras. Para realizar el presente estudio, 

se distribuyeron de manera aleatoria por parejas, las cuales se alojaron en 

corrales por separado de acuerdo a los tratamientos correspondientes. 

Dietas 

En este estudio se utilizaron dos dietas, una de calidad (dieta A) y otra de 

menor calidad (dieta B). La dieta (A) estuvo balanceada con el 17% de proteína y 

3350 Kcal (cuadro 2), esta dieta es utilizada principalmente para alimentar cerdos 

de 30 a 50 Kg . Esta estuvo ligeramente elevada en proteína y energía con relación 

a otras dietas probadas en el pecarí de collar en cautiverio, ya que Lochimiller et 

al. (1988) utilizó 16% de proteína cruda y 3300 Kcal; con esta dieta obtuvo 

crecimiento fetal optimó durante la gestación y aumentó el peso de las hembras. 

Los ingredientes que contenía la dieta A eran: aminoácidos esenciales, 

sorgo, pasta de soya, vitaminas y minerales. Estos ingredientes fueron 

balanceados mediante el programa "Nutrión" (Comercializad ora de software SA 

de C.v. ,Guadalajara Jalisco) para "Windows de Microsoft". 
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Cuadro 2. Análisis de nutrientes de la 
dieta A. 

Energia Kcl/Kg . 3350% 

Proteína máx. 17% 
Metionina 0.474% 

Triptofano 0.205% 

Fibra cruda 3.077% 

Calcio 0.800% 
Fosf.Disp. 0.369% 
Lisinadigcdo 1.170% 
Metlcisdcdos 0.699% 

Treondig 0.526% 
Ceniza máx. 5.120% 

La dieta (B) consistió en desperdicio de juguería (bagazo de naranja 80% y 

zanahoria 20% aproximadamente). Esta no fue balanceada y se ofreció como 

única fuente de alimento durante el estudio (cuado 3). Este tipo de alimentación 

constituye la dieta base proporcionada en la granja donde se realizó el presente 

trabajo; y es precisamente la dieta que habían estado consumido los ejemplares 

como dieta base antes de empezar realizar el presente trabajo. 

Cuadro 3.- Análisis químico de la dieta B. 

Proteína cruda (nitrógeno 6.25) 

Extracto etéreo 
Cenizas 
Fibra cruda 
Extracto libre de nitrógeno 
T.N.D. 
E.D. kcal/kg 
E.M. kcal/kg 

Corrales 

Bagazo Naranja base 100 Bagazo Zanahoria base 100 

7.26 8.18 

3.36 6.13 
3.81 5.85 

12.71 18.61 
72.85 61 .23 
84.18 73.78 

3711.44 3252.94 
3043.06 2667.13 

En el criadero se contaba con 4 corrales ya construidos (dos de 90m2
, uno 

de 45 m2 y otro de 30m2
) (figura 2,), estos eran utilizados originalmente para cría y 
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explotación de cerdos. Los corrales fueron divididos a lo largo de la siguiente 

forma, uno de los corrales de 90 m2 fue divido en seis corrales de 1.5m de ancho 

por 10m de largo, mientras el segundo corral de 90m2 fue dividido en dos corrales 

de 1.5m de ancho por 10m de largo y cuatro corrales de 1.5m de ancho por 5m de 

largo. El corral de 45 m2 fue dividido en dos corrales de 1.5m de ancho por 5m de 

largo y el corral de 30m2 fue dividido en dos corrales de 1.5m de ancho por 5m de 

largo. De esta manera quedaron ocho corrales de 15m2 y ocho corrales de 7.5m2
. 

Estos corrales presentaron una división en la parte posterior para encerrar a los 

animales y poder hacer las limpieza (figura 3). La limpieza de los corrales se 

realizó todos los días, antes de ofrecerles el alimento. 
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1) Pasillo (1m por 6m, 1m por 5m, 1m por 4m, para cada uno de los corrales 1, 11 Y 111 
respectivamente). 
2) Zona con sombra y cemento (3 m por 9m, 3 m por 5m, 3 m por 4m, para cada uno de los 
corrales 1, 11 Y 111 respectivamente) . 
3) Zona con sol (7m por 9m, 6m por 5m, 4.5 m por 4m, para cada uno de los corrales 1, II Y 111 
respectivamente). 
4) Pared con maya ciclónica. 
5) Corral de machos. 
6 Corral de hembras. 

Figura 2. Croquis de los tres tipos de corrales, originalmente construidos y utilizados para 
la cría y explotación de cerdos en la UMA intensiva de pecarí de collar, San Pedro Yeloixtlahuacan, 
Puebla. . 
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1) Pasillo (1m por 6m, 1m por 5m, 1m por 4m, para cada uno de los corrales 1, 11 Y 111 
respectivamente) . 
2) Zona con sombra y cemento (3 m por 9m, 3 m por 5m, 3 m por 4m, para cada uno de los 
corrales 1, II Y ((( respectivamente) . 
3) Zona con sol (7m por 9m, 6m por 5m, 4.5 m por 4m, para cada uno de los corrales 1, II Y III 
respectivamente) . 
4) Pared con maya ciclónica. 
5) Corral de machos. 
6) Corral de hembras. 
7) Cerca de división. 
8) Corrales de 1.5 x 10 m. 
9) Corrales de 1.5 x 5 m. 
10) Espacio muerto. 

Figura 3. CroquIs de las diVISiones que se realizaron a los tres tipos de corrales 
originalmente construidos y utilizados para la cría y explotación de cerdos en la UMA intensiva de 
pecarí de collar, San Pedro Yeloixtlahuacan, Puebla. 
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Diseño experimental 

El estudio tuvo una duración de 12 meses y un diseño experimental de tipo 

factorial dos por dos, con cuatro repeticiones por casilla (cuadro 4). La unidad 

experimental estaba formada por dos peca ríes (macho y hembra), de este modo 

se tuvieron 16 unidades experimentales y tres grados de libertad de los efectos 

principales, quedando 12 grados de libertad del error (Khuel 2000). La asignación 

de parejas, corrales y dietas se realizaron en forma aleatoria. Las dietas fueron 

ofrecidas ad líbitum. 

Cuadro 4.- Esquema del diseño factorial dos por dos. 
ESPACIO 

A 4 unidades experimentales 
DIETAS B 4 unidades experimentales 

4 unidades experimentales 
4 unidades experimentales 

Las variables explicativas fueron dos tipos de dietas (A y B) Y dos tipos de 

espacio (15m2 y 7.5m\ las variables de respuesta que se evaluaron, fueron las 

siguientes: número de partos, crías por parto, duración de la lactancia, presencia 

del celo después del parto , medición del peso en las unidades experimentales, así 

mismo se midió el comportamiento reproductivo y el efecto del espacio en los 

ejemplares a través del registro de comportamiento sociable (cabeza-glándula) y 

agonista (agresión por contacto y agresión a distancia). 

Para poder evaluar las variables respuesta relacionadas con la 

reproducción (número de partos, crías por parto, duración de la lactancia, 

presencia del celo después del parto, medición del peso en las unidades 

experimentales) se usó un esquema modificado de control reproductivo de la 

cerda (Trujillo 1988) (cuadro 5). 
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La variable medición del peso en las unidades experimentales se tomó cada 

mes durante un año. En este manejo se revisaron las ubres de cada hembra que 

estaban lactando para saber en que momento habían dejado de producir leche. 

Así mismo las variables número de partos, crías por parto, se midieron durante los 

doce meses que duró el estudio. 

e d 5 F ua ro - t orma o para e registro d . bl e varia d f s es repro uc Iva 
Corral Núm. 
Identificación hembra 
Identificación macho 
Meses 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 
Peso de la hembra 
Peso del macho 
Numero de partos 
Crías por parto 
Destete 
Celo después del parto 

La presencia del celo después del parto se evaluó con el formato de 

comportamiento reproductivo (cuadro 6), este fue llenado con el número de 

ocasiones que se repetía cada comportamiento durante diez minutos en cada 

corral. La toma de esta variable se efectuó todos los días por la noche durante los 

doce meses que duró el estudio, los resultados fueron vaciados en el cuadro 

control de parámetros reproductivos. 
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Cuadro 6.- Formato para el registro de comportamiento reproductivo. 

Corral Núm. -----
Hembra Núm. ___ _ 

Macho Núm. ____ _ 

Emisor 
CNGmh" 
Hocico macho en cuello y hombro 
~e la hembra 
r;NGhm..t> 

Hocico macho en grupa hembra 
Monta 

*a CNGmh.- Contacto naso-genital macho - hembra. 
*b CNGhm.- Contacto naso-genital hembra - macho .. 

Fecha. _____ _ Sección Núm. ---

Hora de inicio. ___ _ 

Hora término. ___ _ 

Receptor Cuadrante Comentarios 

Para evaluar la agresión por contacto y agresión a distancia se utilizó el 

formato comportamiento agresivo (cuadro 7). Este formato fue llenado con el 

número de ocasiones que se repetía cada comportamiento durante diez minutos 

en cada corral. La toma de esta variable se efectuó todos los días por la mañana 

después de ofrecerles el alimento, durante los doce meses que duró el estudio. 

Cuadro 7.- Formato para el registro comportamiento agresivo. 

Corral Núm. ----- Fecha. _____ _ Sección Núm. __ _ 

Hembra Núm. ___ _ Hora de inicio. ___ _ 

Macho Núm. ____ _ Hora término. ___ _ 

Emisor Receptor ~uadrante Comentarios 

Chasquido 
Hociqueo 
Mordida 
Cabeza-glándula 
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Las variables de comportamiento fueron definidas mediante observaciones 

previas y consulta de la literatura antes de iniciar el experimento (cuadro 8), con el 

fin de hacer un muestreo de barrido, el tiempo del barrido fue de diez minutos por 

la mañana, diez minutos por la tarde y de diez minutos en la noche. 

Cuadro 8.- Definición de las variables de comportamiento. 

Comportamiento Definición. 
Contacto naso-genital Es cuando el macho olfatea la vulva de la 
macho - hembra hembra. 
Hocico macho en cuello Es cuando el macho olfatea o da pequeños 
y hombro de la hembra mordiscos en el cuello y detrás de la oreja . 

Referencia. 

Contacto naso-genital Es cuando la hembra olfatea el pene del 
hembra - macho macho. 

Es cuando el macho apoya su hocico en la 
Hocico macho en grupa grupa antes de impulsarse para efectuar la 
hembra monta. 

López (1993), Sowls (1997). 

López (1993), Sowls (1997). 

López (1993) , Sowls (1997). 

López (1993), Sowls (1997). 

Monta Es cuando el macho copula con la hembra. L6pez (1993), Sowls (1997). 
Es cuando los animales frotan los dientes para Byers y Bekoff (1981 ), Sowls (1 997). 

Chasquido producir ruido en fonma de chasquido. 
Es cuando los animales chocan los hocicos Byers y Bekoff (1981 ), Sowls (1997). 

Hociqueo habiendo la boca y mostrando los colmillos. 
Es cuando el animal aprieta y clave los dientes Byers y Bekoff (1981 ), Sowls (1997). 

Mordida a otro. 
Es cuando los animales frotan la cabeza en la Byers y Bekoff (1981 ), López (1993), Sowls 

Cabeza-glándula glándula de almizcle. (1997). 

Los datos obtenidos fueron sometidos primero a un análisis de varianza con 

el fin de observar el efecto de ambos tratamientos (dieta y espacio) en 

combinación dentro del diseño factorial (2x2), fijando alfa en 0.05, este análisis se 

efectuó con el programa "JMP-JMP Starter". No obstante, en la mayoría de los 

casos no se encontró una interacción significativa (dietas x espacio) y solamente 

algunas diferencias entre tratamientos por separado. En función de lo anterior, las 

variables que no mostraron dicha interacción fueron sometidas a un nuevo análisis 

de varianza pero en este caso para evaluar por separado cada uno de los 

tratamientos (dieta y espacio) . Las variables partos y crías por año se sometieron 

a una transformación de raíz cuadrada, mientras que la variable celo posparto se 

le realizó la transformación de Box-Cox, estas transformaciones Se realizaron 

debido a que las variables respuesta no presentaron un comportamiento de 

normalidad. 
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RESULTADOS. 

A continuación se describen las variables observadas durante 12 meses de 

estudio, en 32 pecarí de collar, mantenidos por parejas (16), en cautiverio bajo dos 

calidades de dieta (A y B) Y dos tamaños diferentes de corrales (15m2 y 7.5m2
). El 

análisis de varianza aplicado a ambos tratamientos (dieta x espacio) en 

combinación (diseño factorial 2x2) no mostró interacciones estadísticamente 

significativas, solo se observaron algunas diferencias entre tratamientos y sus 

niveles (ver el anexo 1). Con objeto tener mas precisión en las diferencias, se 

aplicó un segundo análisis de varianza por separado a cada tratamiento (y sus 

niveles). 

Número de partos 

La variable número de partos no se vio afectado por el espacio y tampoco 

por la interacción dieta x espacio, solo por la dieta. Del total de hembras de pecarí 

de collar (n=16) sometidas a los diferentes tratamientos, solo parieron 11 de éstas. 

En los 12 meses que duró el estudio; se observó que las hembras (n=8) que 

estuvieron bajo el tratamiento A (dieta de calidad) presentaron significativamente 

(p = 0.0005) más partos por año (1.632:. 0.16 partos/año en promedio) que las 

hembras (n=8) bajo el tratamiento B (dieta de mala calidad) (0.38 2:. 0.16 

partos/año en promedio) . 

Crías por año. 

La variable crías por año se vio afectada principalmente por la dieta, y no 

así por el espacio o la interacción dieta x espacio. Durante los 12 meses que duró 

el estudio, se observó que las hembras (n=8) bajo el tratamiento A (dieta de 

calidad) presentaron significativamente (p = 0.0003) más crías por año (3.02:. 0.29 

crías/año en promedio) que las hembras bajo el tratamiento B (dieta de mala 

calidad) (0.63 2:. 0.29 crías/año en promedio, n=8). 
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Duración de Lactancia. 

La variable duración de lactancia no se vio afectada por el espacio o por la 

interacción dieta x espacio, solamente por la dieta. Las observaciones se 

mantuvieron durante los 12 meses que duró el estudio, y como resultado se 

obtuvo que las hembras (n=8) bajo el tratamiento A (dieta de calidad) presentaron 

significativamente (p = 0.0001) más días de lactancia (86.5 :t 6.6 días/lactancia en 

promedio) que las hembras (n=8) bajo el tratamiento 8 (dieta de baja calidad) 

(18.25 :t 6.6 días/lactancia en promedio). 

Celo después del parto. 

El celo después del parto se vio afectado por la dieta y el espacio, pero no 

por la interacción dieta x espacio. Las observaciones realizadas a lo largo de los 

12 meses que duró el estudio, mostraron que los días transcurridos para la 

presentación del celo después del parto en las hembras (n=8) que estuvieron bajo 

el tratamiento A (dieta de calidad) fueron significativamente (p = 0.0057) menos 

(28 .13:t 17.61días para la presentación de celo posparto en promedio), que en 

aquellas hembras (n=8) bajo el tratamiento de la dieta 8 (dieta de mala calidad) 

(315.6 :t 17.61 días para la presentación de celo posparto en promedio) . Al 

considerar las diferencias de espacio proporcionados por el encierro se observó 

una respuesta similar, ya que las hembras (n=8) que estuvieron en el encierro de 

15m2 (encierro amplio) presentaron significativamente (p = 0.0065) en menos días 

el celo después del parto (64.13 :t 17.61 días para la presentación de celo 

posparto en promedio) , que las hembras (n=8) que estuvieron en el encierro de 

7.5m2 (encierro reducido) (325.3 :t 17.61 días para la presentación de celo 

posparto en promedio). 

Ganancia de peso. 

La ganancia de peso no se vió afectada por el espacio o la interacción dieta 

x espacio, solo se vio afectada por la dieta. Esta variable fue medida cada mes, 

durante los 12 meses que duró el estudio. De esta manera se observó que los 
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animales (n=16) que estuvieron bajo el tratamiento A (dieta de calidad ) 

presentaron significativamente (p = 0.0001) un aumento de peso (3.97 :,!: 0.05 Kg. 

de incremento de peso anual en promedio); mientras que los animales n=16 bajo 

el tratamiento B (dieta de mala calidad) presentaron una pequeña disminución en 

el peso (- 0.2:,!: 0.05 Kg. disminución de peso anual en promedio) . El aumento de 

peso los animales que estuvieron bajo el tratamiento A fue observado en los 

primeros 90 días, después se estabilizo en los 22.4 Kg., mientras que los animales 

bajo el tratamiento B presentaron una disminución y fluctuación del peso durante 

el estudio. (cuadro 9 y figura 4). 

Cuadro 9. Peso promedio inicial y final (al año) de los pecarí de collar bajo los 
tratamientos aplicados. 

Tratamientos 

A-15m2 

A-7.5m2 

B-15m2 

B-7.5m2 

Nota: 

Peso inicial en 
Kg. 

18.46:,!: 0.83 
18.39:,!: 0.83 
19.20:,!: 0.83 
17.85:!: 0.83 

Dieta A de calidad , (17% proteina) 

Dieta B de baja calidad (7-8% proteína) 

Encierro amplio, 15 m2 de superficie. 

Encierro reducido, 7.5 m2 de superficie. 

Peso final en Kg. 

22.44 :,!: 0.81 
22.34:,!: 0.81 
19.00:,!: 0.81 
17.65 + 0.81 

Diferencia del peso 
final menos el peso 

inicial. 

3.98:,!:0.05 
3. 95:,!:0.05 

-0.20:,!:0.05 
-0.20+0.05 
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Figura 4. Peso promedio por mes de los pecaris de collar bajo diferentes 

tratamientos a lo largo del estudio. 
Nota: 

Díeta A de calidad, (17% proteína) 

Dieta B de baja calidad (7-8% proteína) 

Encierro amplío, 15 m2 de supeñície. 

Encíerro reducido, 7.5 m' de supeñícíe. 

Comportamiento social. 

Cabeza-Glándula. 

El comportamiento social cabeza-glándula se vio afectado por un lado por la 

dieta y también por el espacio, pero no por la interacción dieta x espacio. Esta 

variable fue evaluada durante 288 días, durante este periodo se percibió que las 

parejas en las unidades experimentales (n=8) que estuvieron bajo el tratamiento A 
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(dieta de calidad) presentaron significativamente (p = 0.0003) más este 

comportamiento (15 ± 1.6 veces/10 minutos en promedio) que las parejas en las 

unidades experimentales (n=8) bajo el tratamiento B (dieta de mala calidad) (3.9± 

1.6 veces/10minutos en promedio). Al considerar las diferencias de espacio 

proporcionadas con los dos tipos de encierros se observó una respuesta similar, 

ya que las parejas en las unidades experimentales (n=8) que estuvieron en el 

encierro de 15m2 (encierro amplio) presentaron significativamente (p = 0.0224) 

más este comportamiento (12.3 ± 1.6 veces/10 minutos en promedio) que las 

parejas en las unidades experimentales (n=8) que estuvieron en el encierro de 

7.5m2 (encierro reducido) (6.6 ± 1.6 veces/10minutos en promedio) (figura 5). 

Compotamiento sociable (Cabeza-Glandula). 

o Promedio de frecuencias. 

16 / ~ .. .. 14/ re=. .¡¡ 
c: ~ .. o 12 V :l o.. o e-e 1OV· - :g .! .. .., e :t;j '--" c: .. t--- -.2 E ~ ..c:::::;¡¡[ "O~ t-- -.. - :t;J ~--
e-
e t-- 7 Q. 

o - -
AJerror B/error 15m/error 7.5m/error 

estandar1 .57 estandar1 .57 estandar1 .57 estandar1 .57 

Tratamientos . 

Figura 5. Frecuencia de comportamiento sociable 

promedio por tratamiento. 
Nota: 

A dieta de calidad, (17% proteína) 

B dieta de baja calidad (7-8% proteína) 

Encierro amplio , 15 m' de superficie . 

Encierro reducido, 7.5 m' de superficie. 

Error estándar 1.57 
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Comportamiento agresivo. 

Chasquido. 

El comportamiento agonista chasquido se vio afectado por la dieta y el 

espacio, pero no por la interacción dieta x espacio. Este comportamiento fue 

evaluado durante 288 días, en este tiempo las parejas (n=8) que estuvieron bajo el 

tratamiento de la dieta A presentaron significativamente (p = 0.0001) menos este 

comportamiento (2.6 :!: 0.04 veces/1 Ominutos en promedio) que las parejas (n=8) 

bajo el tratamiento de la dieta B (6.1 :!: 0.04 veces/10minutos en promedio). Al 

considerar las diferencias de espacio proporcionadas con los dos tipos de 

encierros se observó una respuesta similar, ya que las parejas (n=8) que 

estuvieron en el encierro de 15m2 (encierro amplio) presentaron significativamente 

(p = 0.0001) menos este comportamiento (3.7 :!: 0.04 veces/10minutos en 

promedio) que las parejas (n=8) que estuvieron en el encierro de 7.5m2 (encierro 

reducido)(4.9:!: 0.04 veces/10minutos en promedio) (figura 6 y cuadro 10). 

Hociqueo. 

El comportamiento agonista hociqueo se vio afectado por la dieta y el 

espacio, pero no por la interacción dieta x espacio. Este comportamiento que fue 

evaluado durante 288 días, en este periodo de tiempo se observó que las parejas 

(n=8) que estuvieron bajo el tratamiento A (dieta de calidad) presentaron 

significativamente (p = 0.0001) menos este comportamiento (2.1 :!: 0.03 

veces/10minutos en promedio) que las parejas (n=8) bajo el tratamiento B (dieta 

de mala calidad) (5.5 :!: 0.04 veces/10minutos en promedio). Al considerar las 

diferencias de espacio proporcionadas con los dos tipos de encierros se observó 

una respuesta similar con el espacio, ya que las parejas (n=8) que estuvieron en el 

encierro de 15m2 (encierro amplio) presentaron significativamente (p = 0.0001) 

menos este comportamiento (3.2 :!: 0.03 veces/10minutos en promedio) que las 
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parejas (n=8) que estuvieron en el encierro de 7.5m2 (encierro reducido) (4.4 .± 

0.03 veces/1 Ominutos en promedio) (figura 6 y cuadro 10). 

Mordida. 

El comportamiento agonista mordida se vio afectado por la dieta, el espacio 

y la interacción dieta x espacio. Este comportamiento que fue evaluado durante 

288 días, durante este periodo de tiempo se observó que las parejas (n=8) que 

estuvieron bajo el tratamiento A(dieta de calidad) presentaron significativamente (p 

= 0.0001) menos este comportamiento (1.67.± 0.04 veces/10minutos en promedio) 

que las parejas (n =8) bajo el tratamiento S (dieta de mala calidad) (4.98 .± 0.04 

veces/10minutos en promedio). Al considerar las diferencias de espacio 

proporcionadas con los dos tipos de encierros se observó una respuesta similar 

con el espacio, ya que las parejas (n =8) que estuvieron en el encierro de 15m2 

(encierro amplio) presentaron significativamente (p = 0.0001) menos este 

comportamiento (2.72.± 0.04 veces/10minutos en promedio) que las parejas (n =8) 

que estuvieron en el encierro de 7.5m2 (encierro reducido) (3.93 .± 0.04 

veces/10minutos en promedio). Considerando la interacción se observó que 

dentro del mismo tipo de dieta las parejas (n = 4) bajo el tratamiento A-15m2 (dieta 

de calidad y encierro amplio) presentaron significativamente (p = 0.0231) menos 

este comportamiento (1 .14.± 0.05 veces/10minutos en promedio) que las parejas 

(n = 4) bajo el tratamiento A-7.5m2 (dieta de calidad y encierro reducido) (2.21 .± 

0.05 veces/10minutos en promedio). Contrastando entre dietas las parejas que 

estuvieron bajo el tratamiento A-7.5m2 presentaron significativamente (p = 0.0231) 

menos este comportamiento (2.21 .± 0.05 veces/10minutos en promedio) que las 

parejas (n = 4) bajo el tratamiento S-15m2 (dieta de mala calidad y encierro 

amplio) (4.32 .± 0.05 veces/10minutos en promedio). Por otro lado, estas mismas 

parejas bajo el tratamiento S-15m2 o a su vez presentaron significativamente (p = 

0.0231) menos este comportamiento (4.32 .± 0.05 veces/10minutos en promedio) 

que las parejas (n = 4) bajo el tratamiento S-7.5m2 (dieta de mala calidad y 
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encierro reducido) (5.66 ± 0.05 veces/10minutos en promedio) (figura 6, figura 7 y 

cuadro 10). 
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Comportamiento agresivo. 

A:15 A:7.5 8 :15 8 :7.5 

Tratamientos. 

• Chasquido 

. I-*lciqueo 

o Mordida 

Figura 6. Frecuencia promedio de las conductas 

consideradas como agresivas que fueron observadas 

en los pecarí de collar bajo los diferentes tratamientos 

del estudio. 
Nota: 

A dieta de calidad , (17% proteína) 

B dieta de baja calidad (7-8% proteína) 

15 encierro amplio, 15 m2 de superficie. 

7.5 encierro reducido , 7.5 m2 de superficie. 
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Cuadro 10.- Promedio de agresiones. 
Chasguido Hocigueo Mordida 

A:15 1.96:!: 006 1.53:!: 0.04 1.14:!: 0.05 
A:7.5 3.16:!: 0.06 2.68:!: 0.04 2.21:!: 0.05 
8:15 5.46:!: 0.06 489:!: 0.04 4.32:!: 0.05 
8:7.5 6.7 + 0.06 6.17 + 0.04 5.66 + 0.05 

Nota: 

A dieta de calidad, (17% proteína) 

B dieta de baja calidad (7-8% proteína) 

15 encierro amplio, 15 m2 de superficie. 

7.5 encierro reducido, 7.5 m2 de superficie , 

Interacción dieta x espacio. 

6.---------------------, 

5 ~8 
4 

3 

2 

1~--------~----~1~7--~ 
7.5 15 

Espacio. 

Figura 7. Interacción dieta x espacio en 
la variable mordida. 

Nota: 

17 dieta A de calidad, (17% proteína) 

8 dieta B de baja calidad (7-8% proteína) 

15 encierro amplio, 15 m2 de superficie. 

7.5 encierro reducido, 7.5 m2 de superficie. 

Comportamiento reproductivo. 

Contacto naso-genital macho - hembra (CNGmh) 

Dieta. 

El comportamiento CNGmh fue evaluado durante 288 días, este se observó 

afectado principalmente por la dieta y no por el espacio o por la interacción dieta x 

espacio. Las parejas (n=8) bajo el tratamiento A (dieta de calidad) exhibieron 
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significativamente (p = 0.0005) más este comportamiento (0.94 :!: 0.11 

veces/10minutos en promedio) que las parejas (n=8) bajo el tratamiento B (dieta 

de mala calidad) (0.23:!: 0.11 veces/10minutos en promedio) (figura 8 y cuadro 10). 

Este comportamiento se observó en un 7.70% comparándolo con los otros 

comportamientos reproductivos (figura 8 y cuadro 11). 

Hocico del macho en cuello y hombro de la hembra (HM-CHH). 

El comportamiento reproductivo HM-CHH se vio afectado principalmente 

por la dieta y no por el espacio o por la interacción dieta x espacio. El 

comportamiento HM-CHH fue evaluado durante 288 días, durante este periodo de 

tiempo se observó que las parejas (n=8) bajo el tratamiento A (dieta de calidad) 

mostraron significativamente (p = 0.0009) más este comportamiento (0.92 :!: 0.11 

veces/10minutos en promedio) que las parejas (n=8) bajo el tratamiento B (dieta 

de mala calidad) (0 .24:!: 0.11 veces/10minutos en promedio) (figura 8 y cuadro 10). 

El comportamiento antes mencionado se percibo en un 7.63% contrastándolo con 

los otros comportamientos reproductivos (figura 8 y cuadro 11). 

Hocico del macho en la de la grupa hembra (HM-GH). 

El comportamiento reproductivo HM-GH se vio afectado principalmente por 

la dieta y no por el espacio o por la interacción dieta x espacio. Este 

comportamiento fue evaluado durante 288 días, durante este tiempo se observó 

que las parejas (n=8) bajo el tratamiento A (dieta de calidad) presentaron 

significativamente (p = 0.0003) más este comportamiento (0.98 :!: 0.1 

veces/10minutos en promedio) que las parejas (n=8) bajo el tratamiento B (dieta 

de mala calidad) (0.25:!: 0.1 veces/10minutos en promedio) (figura 8 y cuadro 10). 

El comportamiento reproductivo HM-GH fue advertido en un 8.10% comparándolo 

con los otros comportamientos reproductivos(figura 8 y cuadro 11). 
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Contacto naso-genital hembra macho (CNGhm) 

El comportamiento reproductivo CNGhm se vio afectado por la dieta y el 

espacio, pero no por la interacción dieta x espacio. Este comportamiento fue 

evaluado durante 288 días, en este tiempo se observó que las parejas (n=8) bajo 

el tratamiento A (dieta de calidad) presentaron significativamente (p = 0.0006) 

más este comportamiento (0 . 93~ 0.1 veces/10minutos en promedio) que las 

parejas (n=8) bajo el tratamiento B (dieta de mala calidad) (0 . 27~ 0.1 

veces/10minutos en promedio) . Al considerar las diferencias de espacio 

proporcionadas con los dos tipos de encierros se observó una respuesta similar 

con el espacio, por que las parejas (n=8) que estuvieron en el encierro de 15m2 

(encierro amplio) presentaron significativamente (p = 0.0001) más este 

comportamiento (0 . 78~ 0.1 veces/10minutos en promedio) que las parejas (n=8) 

que estuvieron en el encierro de 7.5m2 (encierro reducido) (0.42~ 0.1 

veces/10minutos en promedio) (figura 8 y cuadro 10). La conducta reproductiva 

NH-PM se presento en un 7.89% cotejándolo con los otros comportamientos 

reproductivos (figura 8 y cuadro 11). 

Monta. 

El comportamiento reproductivo monta se vio afectado por la dieta y el 

espacio, pero no por la interacción dieta x espacio. Este comportamiento fue 

evaluado durante 288 días, en este periodo de tiempo se observó que las parejas 

(n =8) que estuvieron bajo el tratamiento A (dieta de calidad) presentaron 

significativamente (p = 0.0002) más este comportamiento (8.32~ 0.85 

veces/10minutos en promedio) que las pa~ejas (n = 8) bajo el tratamiento B (dieta 

de mala calidad) (2 . 12~ 0.85 veces/10minutos en promedio) . Al considerar las 

diferencias de espacio proporcionadas con los dos tipos de encierros se observó 

una respuesta similar con el espacio, ya que las parejas (n=8) que estuvieron en el 

encierro de 15m2 (encierro amplio) presentaron significativamente (p = 0.0221) 

más este comportamiento (6.77~ 0.85 veces/10minutos en promedio) que las 
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parejas (n=8) que estuvieron en el encierro de 7.5m2 (encierro reducido) (3.66± 

0.85 veces/10minutos en promedio) (figura 8 y cuadro 10). La conducta 

reproductiva monta se exhibo en un 68.67% confrontándolo con los otros 

comportamientos reproductivos (figura 8 y cuadro 11). 

Comportamiento reproductivo. 

CNGmh HM-CHH CNGhm HM-GH 

Variables respuesta. 

Monta 

.A:15 

. A:7.5 

08:15 

08:7.5 

Figura 8 Frecuencia promedio de las conductas consideradas como 
comportamiento reproductivo que fueron observadas en los pecarí de 
collar bajo los diferentes tratamientos del estudio. 

Nota: 

A dieta de calidad . (17% proteina) 

8 dieta de baja calidad (7-8% proteína) 

15 encierro amplio. 15 m' de superficie. 

7.5 encierro reducido. 7.5 m' de superficie. 
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Cuadro 11. Promedio del comportamiento reproductivo. 
CNGmh HM-CHH CNGhm HM-GH Monta 

A:15 112±.0.161.13±.0162 113±.0.15 113±.0.154 10.13±.1 .24 
A:7.5 0.77 ±. 0.16 0.71±.0.162 0.74±.0.150.84±.0.154 6.5±.124 
8 :15 0.38±.0.16036±.0162 044±.0.150.38±.0.154 342±.1.24 
8:7.5 0.08±.0.160.13±.0162 0.11 ±.0.15 0.13±.0.154 0.81 ±.1 .24 
Nota: 

A dieta de calidad , (17% proteina) 

B dieta de baja calidad (7-8% proteina) 

15 encierro amplio, 15 m2 de superficie. 

7.5 encierro reducido, 7.5 m2 de superficie . 
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DISCUSiÓN 

Número de partos 

Los estudios de poblaciones silvestre mencionan que el número de partos 

por año en el pecarí de collar son variables. Por ejemplo, Sowls (1997) observó 

que el pecarí de collar en zonas áridas presenta un pico de pariciones en el mes 

de julio con un intervalo entre partos de 450 días, dando como resultado un parto 

por año. En contraste para las zonas tropicales se han observado dos picos de 

pariciones (dos partos por año), el primero entre los meses de enero - febrero y el 

segundo en los meses de septiembre - octubre, con un intervalo promedio entre 

partos de 129 días y un rango de 80 -205 días (Alvarez 1977, Gottdenker y 

Bodmer 1998). Esto podría estar relacionado con las diferencias locales en la 

abundancia y disponibilidad de recursos en diferentes épocas del año para ambos 

tipos de ecosistemas. 

En el presente estudio se observó que la dieta ejerce una influencia positiva 

sobre el número de partos. Las hembras que se mantuvieron bajo la dieta de 

mayor calidad (tratamiento A) presentaron más partos por año (1 .63 .± 0.16 

partos/año en promedio) que las hembras bajo la dieta de menor calidad 

(tratamiento B) (0.38 .± 0.16 partos/año en promedio); y con un intervalo entre 

partos de 189.75 .± 2.07 días (hembras bajo el tratamiento A). Los resultados de 

este estudio son similares a lo reportado por López (1993) , este autor observó que 

en cautiverio, en corrales de 6m2
, el pecarí de collar presentó un intervalo entre 

partos de 224.17 .± 63.85 días. Algunos autores reportan también que para 

ejemplares cautivos la dieta es un factor importante, por ejemplo Lochimiller y 

colaboradores (1984) mencionan que el pecarí de collar en cautiverio se 

reproduce ofreciéndole dietas de calidad. Sin embargo, otros autores mencionan 

que el espacio es mas importante para obtener una buena tasa de pariciones 

(Lozada 1986, Gama 1999). 
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Resulta importante mencionar aquí que la presencia de celo después del 

parto (otra de las variables reproductivas evaluadas en el presente estudio), está 

directamente relacionada con el número de partos por año (todas las hembras con 

2 partos necesariamente presentaron celo posparto). Por lo tanto el celo postparto 

a su vez también fue influenciado por la calidad de la dieta, como se verá mas 

adelante. 

El efecto de la dieta sobre el número de partos se ha observado también en 

las borregas domésticas. Estas se ven afectadas cuando presentan un bajo peso 

corporal, y por ese motivo es importante una buena dieta durante y después de la 

lactancia para que recupere las reservas corporales (Kott 2000). En estudios de 

poblaciones silvestres se ha observado que en los artiodáctilos los periodos de 

alta fertilidad están ligados a las épocas de mayor disponibilidad de alimento, para 

un mejor desarrollo de las crías; lo anterior se observa principalmente en zonas 

donde las estaciones del año son muy marcadas. Lo anterior, da como resultado 

que muchas de las especies silvestres presenten picos de reproducción en 

determinada estación del año (Bronson 1989, Chemineau 1993, Ortavant et al. 

1985, Rabasa et al. 2001). De manera similar, los mamíferos pequeños de zonas 

tropicales han desarrollado una estrategia reproductiva de tipo oportunista, esto 

les permite iniciar su actividad sexual cuando los factores ambientales son 

propicios (Bronson 1985, Bronson 1989, Martinet, Mondain-Monval 1991). 

La disponibilidad de alimento es un factor muy importante para las 

poblaciones silvestres del pecarí de collar. En los desiertos de Arizona y Texas se 

ha observado que durante los años con una buena disponibilidad de alimento el 

71 % de las hembras quedan preñadas, mientras que en años secos solo quedan 

el 26% quedan preñadas. Este bajo porcentaje durante años secos se presenta 

por que en temporada de sequía, el pecarí consume principalmente la tuna del 

nopal (Cylindropuntia leptocaulis) (Low 1970, Torres- Cuadros 1993); el consumo 

prolongado de este alimento puede disminuir el índice de animales gestantes 
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hasta un 81 % (Strey 111 1989, Zervanos 1977). Los pecaris igual que los animales 

domésticos dependen para su mantenimiento y éxito reproductivo de un buen nivel 

nutricional , un desbalance en la dieta los afecta en su eficiencia reproductiva, esto 

es debido a que las funciones de mantenimiento tienen prioridad sobre las 

funciones reproductivas (Bach 2001 , Kott 2000, Van Horn y Haenlain 1992). Los 

nacimientos en años de sequía o una abundancia pobre de alimento traen como 

consecuencia que las hembras de diferentes especies pierdan su capacidad 

reproductiva por la pérdida de peso, esta capacidad reproductiva no la pueden 

recuperar hasta después de un año (Alba 1973, Haresign 1989, Bath et al. 1993, 

Arellano 1996, Dial y Bevier 1997, Langvatn et al. 1996, Weladji et. , al. 2002) . 

Crías por año. 

El número de crías por parto en el pecarí de collar es po lo general dos, 

esto sucede tanto en poblaciones silvestres como en ejemplares cautivos (López 

1993, Lochmiller et al. 1984, Lozada 1986; Low 1970, Sowls 1966). Por Sowls 

(1966) observó en poblaciones silvestres, que de 29 nacimientos el 79% fueron 

dobles. En condiciones de cautiverio, Lochmiller (1984) reportó que de 32 

nacimientos observados el 28% fueron sencillos, 66% dobles y el 6% triples; de 

manera similar, López (1993) observó que en 78 partos el 13% fueron sencillos, 

78% dobles, 5% triples y el 4% cuádruples. En el presente estudio se observaron 

16 partos, de estos el 81 .25% fueron partos dobles y el 18.75% sencillos. 

Tomando en consideración el número de crías por año, en el presente 

estudio se observó que los animales que estuvieron bajo el tratamiento A 

presentaron más crías por año que los animales bajo el tratamiento B. Esto estuvo 

relacionado tanto con el número de partos por año (ver sección correspondiente 

en los resultados y los anexos). Estos resultados concuerdan con lo reportado por 

varios autores sobre la importancia que tienen la calidad y la disponibilidad del 

alimento en la reproducción del pecarí de collar en términos generales (Hellgren 

1995, Lochmiller et al. 1984, Lochmiller et a/. 1985, Lochmiller et al. 1986, 
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Lochmiller el al. 1987, Lochmiller el al. 1989, Sowls 1966). En particular, una mala 

dieta proporcionada a ejemplares en cautiverio, propiciará una disminución en la 

tasa de concepción en hembras de pecarí de collar y en machos una disminución 

de la concentración de testosterona, disminución en la circunferencia testicular; y 

en consecuencia disminución del líbido y mal funcionamiento testicular. Todo lo 

anterior afectando de manera importate la tasa de nacimientos (Lochmiller el al. 

1985(a), Lochmiller el al. 1986). 

En animales domésticos, se ha observado que un buen nivel de nutrición 

proporcionado a hembras de ovinos, previo y después del nacimiento determina el 

número de crías concebidos (Kott 2000). Resultados similares se han reportado 

para el ganado porcino y vacuno, ya que se ha observado un incremento en la 

ovulación, mayor cantidad de cuerpos lúteos y aumento de la fertilidad cuando se 

les ofrece dietas de calidad. Mientras que animales sometidos a dietas de mala 

calidad se observó una disminución en la concepción (Bach 2001, Church 2002, 

Milller el al. 1991, Nebe11999, Trujillo el al. 2002, Rodees el al. , 1995, Rodees el 

al. 1997, Van Heugten 1997, Wattiaux 2002), en el caso de especies silvestres, se 

reporta que el venado cola blanca (Odocoileus virginianus) en cautiverio, presenta 

una mayor proporción de partos gemelares cuando se cubren los requerimientos 

de proteína en la dieta (Galindo y Weber 1998). 

Duración de la lactancia 

En el presente estudio los ejemplares que estuvieron en el tratamiento A 

presentaron más días de lactancia en promedio (86.5 ~ 6.6 días/lactancia ), que 

los ejemplares que estuvieron en el tratamiento B (18 .25~ 6.6 días/lactancia ). La 

duración de la lactancia bajo la dieta de mejor calidad cae dentro de los rangos 

normales reportados para la especie por otros autores. Por ejemplo, Losada 

(1986) menciona que el destete se efectúa entre 70 y 90 días. Sowls (1997) , 

también observó que la lactancia tiene una duración entre 42 y 56 días. Sin 

embargo, otros autores reportan datos muy diferentes. Babbitt y Packard (1990 
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(a), 1990(b)) Y Byers (1983) reportan rangos de duración de la lactancia que van 

entre los 126 a los 231 días. En dichos reportes el periodo de la lactancia se 

define principalmente con base al comportamiento. Es posible que los autrores 

hayan confundido el periodo que dura el cuidado de la hembra hacia su prole, con 

la producción de leche. El cuidado de la hembra hacia sus crías, en ocasiones se 

prolonga más allá del año (Sowls 1997). Con relación a los resultados del presente 

estudio, Lochmiller (1984, 1987) menciona que la duración de la lactancia se ve 

afectada por la calidad de la dieta, ya que con dietas de buena calidad la lactancia 

dura 56 días, y cuando se ofrece dietas de baja calidad la lactancia dura entre 21 y 

42 días. Esto tiene sentido ya que, como menciona Gallager (1981) citado por 

Lochmiller (1987), la lactancia en el pecarí de collar tiene un costo metabólico alto 

por lo que la dieta será un factor importante en su mantenimiento. En poblaciones 

silvestres, la estación de partos coincide con la abundancia de recursos 

alimenticios lo que permite a la madre afrontar el gasto energético durante la 

lactancia (Moreno 2002). Como ya se ha mencionado, las funciones de 

mantenimiento tienen prioridad sobre las funciones reproductivas y de producción 

(Bach 2001 , Kott 2000, Van Horn y Haenlain 1992); por lo tanto la dieta tendrá que 

ser de calidad óptima si requieren cubrir funciones que van mas allá del 

mantenimiento (como en este caso, la reproducción y crianza). Lo anterior es algo 

comúnmente observado en los animales domésticos, por ejemplo con la vaca 

productora de leche y la cerda, cuando estos animales son sometidos a dietas de 

mala calidad la producción láctea se ve mermada (Bach 2001 , Guthrie y West 

1994, Milller et al. 1991 , Wattiaux 2002). 

Celo después del parto. 

En el presente estudio, la sección de resultados esta variable fue afectada 

por la dieta y el espacio; el efecto dieta se observó en las hembras que estuvieron 

bajo el tratamiento A, ya que éstas presentaron en menos días el celo después del 

parto (28.13 :t 4.84 días en promedio) que las hembras bajo el tratamiento B 

(315 .6:t 36.1 días en promedio). Los resultados de las hembras mantenidas bajo 
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una dieta de alta calidad , corresponden a los rangos reportados por otros autores. 

López (1993) menciona que el celo después del parto se presenta entre 14 y 92 

días con un promedio de 46.0 :!: 24.8 días. Losada (1986), menciona que el celo 

después del parto se presenta entre 15 y 40 días; sin embargo reporta que ocurre 

después del destete. En el presente estudio el celo ocurrió durante la lactancia, 

precisamente en aquellas hembras bajo una dieta de alta calidad en las cuales se 

prolongó el período de lactancia y presentaron 2 partos en promedio por año. Es 

posible que Losada (1986) haya considerado que el pecarí de collar presenta un 

comportamiento reproductivo parecido al del cerdo, ya que la cerda presenta el 

celo después del destete (Brooks and Cale 1970, Van Heugten 1997, Trujillo et al. 

2002, Rodees et al. 1991). Por otro lado, resulta importante citar que algunos 

reportes mencionan que se puede presentar ovulación en el pecarí de collar a los 

ocho días después del parto (Sowls 1966). 

En el presente estudio también se observó que seis hembras que 

estuvieron en el tratamiento B, no presentaron celo durante todo el experimento, 

esto podría estar relacionado con la baja calidad del alimento recibido, en vida 

libre las hembras preñadas consumen alimento con alto contenido de proteína 

cruda, mientras que las hembras no preñadas y machos consumen alimento con 

bajo contenido en proteína cruda ( Corn y Warren 1985). Lo anterior ocurre 

observado también en el ganado vacuno, cuando este presenta un desbalance 

proteico se observa una baja concepción, aumento en el intervalo entre partos, 

anestro nutricional, disminución en el potencial de ovulación y aumento de los 

calores no detectables (Bach 2001 , Guthrie y West 1994, Nebel 1999, Portillo et 

al., 1991 , Robinson 1990, Wattiaux 2002). En el ganado porcino, cuando se 

reduce la proteína en la dieta de cerdas que se encuentran en la pubertad, estas 

presentan una reducción de peso y un retraso en el primer estro (Milller et al. 

1991, Trujillo et al. 2002, Rodees et al. 1997). Asimismo, una nutrición pobre en el 

primer y segundo parto trae consigo un aumento en el intervalo entre partos, 

disminución de la tasa de ovulación, disminución de la tasa de gestación, 
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eficiencia pobre al nacimiento y disminución de los nacimientos (Brooks y Cole 

1970, Van Heugten 1997, Trujillo et al. 2002, Rodees et al. 1991). En las cabras la 

dieta también tiene un papel importante en la reproducción ya que hembras en un 

buen estado nutricional tienen más probabilidades de quedar preñadas (Blis et al. 

2001). 

Para el ganado doméstico en general, los nacimientos que ocurren durante 

los años de sequía o con una disponibilidad limitada de alimento, traen como 

consecuencia que las hembras pierdan su capacidad reproductiva y no lo puedan 

recuperar hasta después de un año, lo anterior se denomina anestro nutricional 

(Alba 1973, Haresign 1989, Bath et al. 1993, Arellano 1996, Dial y Bevier 1997, 

Langvatn et al. 1996, Weladji et al. 2002). Con el pecarí de collar sucede algo 

similar, ya que hembras alimentadas con dietas de buena calidad muestran un 

aumento de peso y un buen comportamiento reproductivo, presentando dos partos 

por año. Asimismo, en los machos bien alimentados se observa una motilidad 

espermática mayor (Alvarez 1977, Lochmiller et al. 1985 (b), Lochmiller et al. 

1986, Lochmiller et al. 1989). Sin embargo las hembras alimentadas con dietas de 

baja calidad durante la gestación utilizan las reservas de proteína y energía que se 

encuentran en sus tejidos para mantener la demanda de la placenta, esto da como 

resultado que las hembras pierdan peso y presenten un estado de anestro 

(Hellgren 1995, Lochmiller et al. 1984, Lochmiller et al. 1985 (a), Lochmiller et al. 

1986, Lochmiller et al. 1987, Lochmiller et al. 1989, Sowls 1966). En el caso de 

machos mal alimentados, se presenta una disminución de la concentración de 

testosterona y disminución en la circunferencia testicular, y en consecuencia la 

reducción dellíbido y un mal funcionamiento testicular (Lochmiller et al. 1985(b». 

El otro factor que influyó a esta variable fue el espacio, ya que las hembras 

que estuvieron en el encierro de 15m2 presentaron en menos días el celo después 

del parto (64.132: 17.61 días en promedio) que las hembras que estuvieron en el 

encierro de 7.5m2 (325.3 2: 36.1 días en promedio), como se mencionó 
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anteriormente la media observada en el encierro de 15m2 cae dentro del intervalo 

reportado por López (1993). Considerando este factor se observó también que 7 

hembras de las 8 en total que estuvieron en el encierro de 7.5m2 (bajo ambos 

niveles de dieta) no presentaron celo después del parto, la ausencia de celo en 

por lo menos 4 de esas 7 hembras se le puede atribuir también a una influencia de 

la dieta, ya que esas mismas fueron las que se mantuvieron bajo el tratamiento de 

dieta B (baja calidad). Aunque aquí resulta relevante mencionar además, que de 

esas mismas 7 hembras sin presentar celo, 4 no lo presentaron a lo largo de todo 

el experimento. Por otro lado, es importante destacar que el anestro en las 

hembras restantes (3), mismas que se mantuvieron bajo el tratamiento de dieta A 

y un encierro de 7.5m2 si podría ser atribuible a la reducción del espacio, ya que 

en éstos corrales aumentó la densidad de población con los nacimientos del 

primer parto, el espacio por individuo se vió reducido a 1.87m2
. Diferentes autores 

mencionan como espacio mínimo requerido para un buen comportamiento 

reproductivo, un área de 3 a 3.9 m2 (Byers y Bekoff 1981, Lochmiller et al. 1984). 

El comportamiento agresivo también se incrementa cuando se reduce el espacio 

(McLean 2003, Olofsson 1999, Sibbald et al., 2000) y puede llegar a influir sobre el 

anestro. Al incrementarse las agresiones las relaciones interindividuales se ven 

afectadas, consecuentemente se afecta el periodo de reproducción así como la 

intensidad de éste (Moreno 2002). Al aumentar el comportamiento agresivo se 

observa un incremento en las peleas y agresiones que trae como consecuencia un 

aumento del cortisol; el cual esta directamente relacionado con la disminución del 

comportamiento reproductivo (Galindo y Orihuela 2004, Mece y Ewbank 1973). 

Ganancia de peso. 

En el presente estudio el peso mínimo promedio anual obtenido fue de 

18.33 :t 0.77 Kg Y el peso máximo anual promedio fue de 22.4 :t 0.21 Kg. Los 

datos anteriores corresponden a lo reportado en vida libre y en cautiverio. Por 

ejemplo, el pecarí de collar en vida libre presenta un peso entre los 14 y 30 Kg 

(Gilbert 1999, Leopold 2000), Ojasti (1996) reportó un peso promedio de 20 Kg., 
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mientras que Sowls (1997) un peso promedio de 28.8 ± 8.51 Kg. En cautiverio 

Loaza (1986) menciona un peso promedio de 27.13 ± 3.39 Kg Y Dubost el al. 

(2003) obtuvo un peso promedio de 22 Kg . 

Esta variable se vio afectada por la dieta, ya que los animales bajo el 

tratamiento A presentaron un peso promedio al inicio de 18.43 ± 0.22 Kg Y al 

finalizar el estudio el peso promedio fue de 22.4 ± 0.21 Kg, el aumento de peso 

observado fue de 3.97 ± 0.05 Kg este aumento se presentó en los primeros 90 

días. Por el contrario, los animales bajo el tratamiento de dieta B presentaron un 

peso promedio al inicio de 18.53 ± 0.78 Kg Y al finalizar el estudio el peso 

promedio fue de 18.33 ± 0.77 Kg lo que representó una disminución de -0.2± 0.05 

Kg. Este mismo tipo de efecto de la dieta sobre el peso también ha sido reportado 

por otros autores, tanto para hembras como para machos (Dubost el al., 2003 , 

Lochmiller el al., 1984, Lochmiller et al., 1985, Lochmiller et al., 1986, Lochmiller et 

al., 1987(a), Lochmiller el al., 1987(b), Lochmiller et al., 1988, Lochmiller et al. , 

1989 (a), Hellgren 1995, Sowls 1966). Resulta importante mencionar que el 

incremento de peso ocurrió a pesar de que los animales eran ya adultos, este 

fenómeno solo se observa en rumiantes y se llama crecimiento compensatorio 

(Santra y Pathk 1999). El crecimiento compensatorio se presenta cuando a los 

rumiantes después de un periodo de mala nutrición y pérdida de peso, se les 

ofrece nuevamente alimento de calidad, esto causa un rápido aumento de peso 

hasta alcanzar el peso ideal de la especie. Lo anterior probablemente se deba a 

que los rumiantes cuentan con la ventaja de la neo-formación de aminoácidos en 

el rumen, eso da como resultado un mejoramiento de la proteína y energía que les 

son administradas (Butterworth 1985, Church et al. 2002, Humphreys 1991 , Klob 

1987, Theodorou y France 2000). El crecimiento compensatorio aparentemente 

ocurre en el pecarí de collar, ya que su digestión pude llegar a favorecer esto. 

Algunos autores consideran a esta especie como un seudo rumiante, debido a 

parte de su digestión la realiza a través de microorganismos (Carl y Brown 1985, 

Comizzoli et al. 1996, Langer 1974, Langer 1979). Los microorganismos 
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encontrados en la cámara de fermentación del pecarí de collar por lo regular son 

protozoarios, la población de éstos es alta y cercana al límite superior encontrado 

en los rumiantes. Los protozoarios producen ácidos grasos volátiles (AGV) los 

cuales son absorbidos en la primera porción del tracto digestivo y utilizados como 

energía, esta absorción en el estómago del pecarí es debido al tipo de epitelio, el 

cual es similar al retículo de los rumiantes (Carl y Brown 1983, Gallagher et al. 

1984, Langer 1974, Langer 1979, Lochmiller et al. 1989 (b)). Otros autores han 

reportado que la aparente y verdadera asimilación de la energía y el nitrógeno es 

alta con dietas naturales pero más con dietas balanceadas (concentrados), la 

digestibilidad de los concentrados es similar en el pecarí de collar y los rumiantes 

(73% vs. 75%); también la digestibilidad en esta especie es alta cuando se 

aumenta el nitrógeno en la dieta, esto puede deberse a la presencia de una buena 

población microbiana (Gallagher et al., 1984, Shively et al., 1985). Como ya se 

mencionó anteriormente la población microbiana en el pecarí de collar es 

esencialmente de protozoarios, éstos son anaerobios estrictos, aprovechan 

diversos carbohidratos para la obtención de energía, los carbohidratos son 

degradados y hay formación de AGV (acético, butírico, láctico) junto con CO2 y H2. 

Su función en beneficio para el animal hospedador es en los procesos digestivos 

que tienen lugar en el rumen , ya que se ha observado un mayor aumento en peso 

corporal y una mejor digestibilidad del extracto seco en corderos y terneros de 

búfalo de agua, al comparar la digestión de ejemplares con protozoarios contra 

animales carentes de éstos microorganismos (Klob 1987). 

Comportamiento social 

Cabeza - Glándula. 

En el presente estudio el comportamiento social se observó en menos del 

(5.83%) mientras que el comportamiento agonista se presentó en un (14.17%), del 

tiempo observado. Asimismo Byers (1980) citado por Sowls (1997) menciona que 

en vida libre se observa más el comportamiento agonista (22.2%) que el 

comportamiento social (1.07%); como podemos percibir los resultados obtenidos 
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son más altos que lo publicado en vida libre, esto probablemente se deba a causa 

del cautiverio, por que según Schweinsburg y Sowls (1972) citado por Sowls 

(1997), las interacciones agresivas en cautiverio se observan con mayor 

frecuencia, e incluso causando heridas severas entre los animales, mientras que 

en vida libre no resulta tan común observar dicho comportamiento. 

La conducta cabeza - glándula según Fradrich (1967) citado por Sowls 

(1997), se interpreta como recibimiento y gusto, este comportamiento no solo se 

observa entre individuos del mismo sexo y edad, sino entre todos los individuos 

que conforman el grupo, como un comportamiento amistoso. En condiciones de 

cautiverio se observa cuando los animales se aceptan entre sí (Sowls 1997). 

En el presente estudio la conducta antes mencionada se exhibió días antes 

y durante el celo, lo anterior coincide con lo descrito por otros autores como 

Packartd et al. (1991) , quienes observaron comportamiento sociable del macho 

hacia la hembra y agonista entre machos. Esto fue percibido de cuatro a seis 

meses antes que la hembra presentara el celo. Asimismo López (1993) y Torres­

Cuadros (1993) , encontraron frotamiento de la cabeza sobre la glándula entre 

individuos de diferente sexo antes de comenzar el cortejo. La presencia de este 

comportamiento antes y durante el celo probablemente se deba a que los 

animales pretendan fortalecer las relaciones sociales. 

Las relaciones entre individuos son una de tantas condicionantes 

responsables de modificar la actividad reproductiva de muchos animales (Bronson 

1985, Chemineau 1992, Moreno 2002), también se pueden ubicar estas conductas 

durante la fase de precelo, ya que según Moreno (2002) la fase de precelo es 

cuando el macho se integra a los grupos matriarcales, y es en este periodo 

cuando se observa comportamiento sociable del macho hacia las hembras y 

agonista hacia otros machos. 
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La incidencia de la conducta cabeza-glándula se vio afectado por la dieta y 

el espacio. En las unidades experimentales bajo el tratamiento de dieta A, 

incrementó la frecuencia de esta conducta hasta 15 ~ 1.6 veces/10minutos en 

promedio, mientras que en las unidades experimentales bajo el tratamiento B se 

observaron frecuencias promedio de 3.9 ~ 1.6 veces/10minutos. Los animales 

alimentados con dietas de mala calidad , presentan menos el comportamiento 

sociable y más el comportamiento agresivo (Ewbank y Bryant 1972, Krohn 1994, 

Reinhard 1982, Seo el al. 1998). Otra posible explicación es cuando las hembras 

alimentadas con dietas de baja calidad durante la gestación usan las reservas de 

proteína y energía que se encuentran en sus tejidos para mantener la demanda de 

la placenta, esto da como resultado que las hembras pierdan peso y presenten un 

estado de anestro (Hellgren 1995, Lochmiller el al. 1984, Lochmiller el al. 1985, 

Lochmillerelal. 1986, Lochmiller el al. 1987, Lochmillerelal. 1989, Sowls 1966). 

El espacio también tuvo una influencia en este tipo de comportamiento 

social , ya que en las unidades experimentales conformadas por los encierros de 

15m2
, se pudo observar con mayor frecuencia el comportamiento cabeza-glándula 

(12.3 ~ 1.6 veces/1 Ominutos en promedio) que en las conformadas por un área de 

7.5m2 (6.6 ~ 1.6 veces/10minutos en promedio). Es posible que el efecto 

observado se deba a que el comportamiento agresivo aumenta cuando los 

animales son alojados en espacios pequeños, dando como resultado que se 

presente en menor grado un comportamiento sociable (Ewbank y Bryant 1972, 

Galindo y Orihuela 2004, Kelley el al. 1980, Krohn 1994, Randolph et al. 1981 , 

Reinhard 1982, Seo et al. 1998). Al aumentar el comportamiento agresivo las 

relaciones interindividuales se ven afectadas, al afectarse éstas se afecta el 

periodo de reproducción así como la intensidad de del mismo, también trae como 

consecuencia un aumento del cortisol , éste está directamente relacionado con la 

disminución del comportamiento reproductivo (Galindo y Orihuela 2004, McLean 

2003, Mece y Ewbank 1973, Moreno 2002, Olofsson 1999, Sibbald et al. 2000). Al 

afectarse el comportamiento reproductivo, asimismo fue afectado la observación 
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del comportamiento cabeza - glándula, ya que este comportamiento forma parte 

del comportamiento de precelo. 

Comportamiento agresivo. 

Chasquido. 

El comportamiento agonista chasquido se vio afectado por la dieta y el 

espacio, el efecto dieta se observó en las parejas que estuvieron bajo el 

tratamiento A, estas presentaron menos chasquidos (2.6 ~ 0.04 veces/10minutos 

en promedio) que las parejas bajo el tratamiento de la dieta B (6.1 ~ 0.04 

veces/10minutos en promedio) . Se cumple algo similar con el espacio, ya que las 

parejas que estuvieron en el encierro de 15m2 presentaron menos este 

comportamiento (3.7 ~ 0.04 veces/10minutos en promedio) que las parejas que 

estuvieron en el encierro de 7.5m2 (4.9 ~ 0.04 veces/10minutos en promedio), 

este comportamiento agonista se presento 5.34% más veces que el hociqueo y la 

mordida, quizás este comportamiento se pueda interpretar como advertencia para 

que el otro animal no se acerque, ya que en el pecarí de collar el contacto físico 

solo se observa 13.7% (Byers y Bekoff 1981). El comportamiento antes 

mencionado no es posible contrastarlo con otros resultados debido a que no se 

encontró estudios completos sobre este comportamiento, tan solo mencionan que 

esta se observa en una situación agresiva y es emitida en grupo de 2 a 8 

chasquidos por segundo (Sowls 1997). 

Hociqueo. 

El comportamiento agonista denominada en este estudio como hociqueo se 

vio afectado por la dieta y el espacio, la dieta afectó a las parejas que estuvieron 

bajo el tratamiento A, las cuales presentaron menos este comportamiento (2 .1 ~ 

0.03 veces/10minutos en promedio) que las parejas bajo el tratamiento B (5.5 ~ 

0.04 veces/10minutos en promedio). El espacio en que se mantenían estos 

animales también influyó, ya que las parejas que estuvieron en el encierro de 
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15m2 presentaron menos este comportamiento (3.2 .:t 0.03 veces/10minutos en 

promedio) que las parejas que estuvieron en el encierro de 7.5m2 (4.4 .:t 0.03 

veces/10minutos en promedio) . Esta fue la segunda conducta agonista mas 

observada en proporción durante todo el tiempo que se realizaron las 

observacione (4.71 %). Schweinsburg y Sowls (1972) citados por Sowls (1997) se 

refieren al hociqueo como el comportamiento agresivo más común, y mencionan 

que por lo regular termina en riña. Syers y Sekoff (1981) , estudiando poblaciones 

silvestres observaron su presencia en un 4.0%. El porcentaje obtenido en el 

presente estudio fue un poco más elevado, esto posiblemente se debió por que los 

animales en cautiverio exteriorizan más el comportamiento agonista (Sowls 1997). 

Mordida. 

La conducta agonista denominada en este estudio como mordida se vio 

afectado por la dieta, el espacio así como por la interacción de ambos tratamientos 

dieta x espacio. Los efectos descritos anteriormente se distinguieron en las 

parejas que estuvieron bajo el tratamiento de la dieta A, éstas presentaron menos 

la conducta (1 .67 .:t 0.04 veces/10minutos en promedio) que las parejas bajo el 

tratamiento de la dieta S (4.98 .:t 0.04 veces/10minutos en promedio) . De manera 

similar influyó el espacio, puesto que las parejas que estuvieron en el encierro de 

15m2 presentaron menos este comportamiento (2.72 .:t 0.04 veces/10minutos en 

promedio) que las parejas que estuvieron en el encierro de 7.5m2 (3.93 .:t 0.04 

veces/10minutos en promedio). Considerando la interacción se observó que las 

parejas bajo el tratamiento A-15m2 presentaron dicha conducta agonista con 

menor frecuencia (1 .3 .:t 0.05 veces/10minutos en promedio) que las parejas bajo 

el tratamiento A-7.5m2 (2.21 .:t 0.05 veces/10minutos en promedio) . A su vez las 

parejas que estuvieron bajo el tratamiento A-7.5m2 también la presentaron menos 

(P = 0.0231) este comportamiento (2 .21 .:t 0.05 veces/10minutos en promedio) 

que las parejas bajo el tratamiento S-15m2 (4.32 .:t 0.05 veces/10minutos en 

promedio pero estas presentaron menos (P<0.05) este comportamiento (4.32 .:t 

0.05 veces/10minutos en promedio) que las parejas bajo el tratamiento S-7.5m2 
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(5.66 :t. 0.05 veces/10minutos en promedio), esta variable se observó 4.12%. 

menos que las variables hociqueo y mordida. Equivalentemente la información en 

vida libre menciona que este comportamiento es el menos observado con sólo 

2.7%, por que el pecarí de collar presenta poco contacto físico, ya que una herida 

causa mucho gasto de energía (Byers and Bekoff 1981). Esta variable igual que 

las anteriores presentó un porcentaje mayor que lo obtenido, esto quizás se debió 

por que los animales en cautiverio expresan más el comportamiento agonista que 

los animales en vida libre (Sowls 1997). 

En resumen, chasquido, hociqueo y mordida fueron afectadas de la misma 

manera por los tratamientos correspondientes a la dieta y el espacio. El efecto de 

la dieta sobre estas tres variables se puede explicar con los estereotipos de 

comportamiento comúnmente observados en el pecarí de collar, por lo general 

cuando los animales son alimentados con dietas de mala calidad se presentan con 

más frecuencia el comportamientos de tipo agresivo (Ewbank y Bryant 1972, 

Galindo y Orihuela 2004, Kelley et al., 1980, Krohn 1994, Randolph et al. 1981 , 

Reinhard 1982, Seo et al. 1998). La mayor parte de las agresiones entre cerdos 

ocurre en la competencia por alimento. Esta competencia se da cuando los 

recursos o la calidad de los mismos es limitada, (Galindo y Orihuela 2004, Graves 

et al., 1978, Kelleg et al., 1980), también los cambios en el comportamiento social 

e individual en la vacas son debidos al aumento en la competencia por los 

recursos (Galindo y Orihuela 2004, Krohn 1994, Loberg y Lidfors 2001 , Redbo 

1992, Reinhard 1982, Seo etal., 1998). 

En el pecarí de collar la competencia entre los miembros tiende a 

presentarse cuando las condiciones del hábitat son pobres y el alimento es de 

baja calidad o escasea (Ellisor 1979, VillarreaI1984). 

Cuando los animales son alojados en espacios pequeños o la densidad de 

la población crece, se observan alteraciones de la conducta como pueden ser los 
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comportamientos agresivos (Ewbank y Bryant 1972, Galindo y Orihuela 2004, 

Krohn 1994, Reinhard 1982, Seo et al., 1998), y al aumentar el comportamiento 

agresivo las relaciones entre individuos se ven afectadas (McLean 2003, Mece y 

Ewbank 1973, Moreno 2002, Olofsson 1999, Sibbald et al., 2000). En el pecarí de 

collar en vida libre se ha observado que animales pertenecientes a grupos con 

densidad de población alta presentaron cicatrices de pelea atribuibles al 

comportamiento agonista entre los miembros, (Byers y Bekoff 1981, Ellisor 1979, 

Sowls 1997). El efecto de interacción dieta x espacio sólo se observó en la 

variable mordida, quizá debido a que cuando los animales son alimentados con 

dietas de mala calidad, y al mismo tiempo son alojados en espacios pequeños ó la 

densidad de la población aumenta, esto da como resultado que se presente con 

más frecuencia el comportamiento agresivo (Ewbank y Bryant 1972, Galindo y 

Orihuela 2004, Kelley et al., 1980, Krohn 1994, Randolph et al., 1981 , Reinhard 

1982, Seo et al., 1998). En los cerdos, la mayor frecuencia de mordidas de 

apéndice es más evidente ante una mala nutrición y aumento de la densidad de 

población (Syme y Syme 1979, Dobson et al., 2001 , Miller et al., 1991). En el 

pecarí de collar en vida libre la competencia entre los miembros tiende a 

presentarse cuando las condiciones del hábitat son pobres y grupos con densidad 

de población alta presentaron cicatrices de pelea atribuibles al comportamiento 

agresivo entre los miembros (Byers y Bekoff 1981, Ellisor 1979, Sowls 1997, 

Villarreal 1984). En el pecarí de collar en cautiverio es muy frecuente observar 

comportamiento agresivo (Byers y Bekoff 1981 , Sowls 1997). 

Comportamiento reproductivo 

Los resultados mostraron que las conductas reproductivas CNGmh, HM­

CHH y HM-GH fueron afectados por la dieta de baja calidad, en todos los casos 

dichas conductas se observaron con una menor frecuencia. Esta situación podría 

ser explicada con lo observado en animales domésticos, éstos al ser alimentados 

por un periodo corto con dietas deficientes en alguno de los nutrientes presentan 
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una disminución de la hormona luteinizante (LH), la deficiencia de esta hormona 

afecta la secreción de testosterona y al disminuir la testosterona hay una 

disminución del libido (Cameron 1996, Fanjul et al. 1998, Ganong 1994). 

Asimismo, las dietas deficientes favorecen una reducción en la producción de 

espermas, disminución del tamaño y pérdida de la función testicular, y 

consecuentemente la disminución del líbido (Bronson y Marsteller 1985, Haenlain 

y Caccese 1992, Hamilton y Bronson 1985, Sadleir 1969). En el caso del pecarí de 

collar se ha reportado que en machos bien alimentados se observa una motilidad 

espermática mayor, mientras que en los machos mal alimentados se presenta una 

disminución de la concentración de testosterona y disminución en la circunferencia 

testicular, lo que trae como consecuencia la reducción del líbido y un mal 

funcionamiento testicular (Lochmiller et al. 1985(b)). 

La conducta reproductiva CNGhm se vio afectado por la dieta y el espacio, 

está se observó con mayor frecuencia en aquellas hembras mantenidas bajo los 

tratamientos de dieta de mejor calidad y en los encierros con mayor superficie. 

Con relación a esto, varios autores han reportado que con dietas deficientes se 

observa una reducción de la hormona luteinizante (LH), cuya función es la de 

estimular la ovulación y luteinizacion de los folículos, la LH también disminuye la 

concentración de estrógenos en sangre, y al disminuir los estrógenos se advierte 

una disminución en la intensidad del celo (Cameron 1996, Fanjul et al. 1998, 

Ganong 1994, Kolb 1987, Urrutia et al. 2033). Esto también se ha observado en 

hembras alimentadas con dietas de baja calidad durante la gestación, éstas usan 

las reservas de proteína y energía que se encuentran en sus tejidos para 

mantener la demanda de la placenta, lo que da como resultado que las hembras 

pierdan peso y se presente un estado de anestro nutricional (Hellgren 1995, 

Lochmiller et al. 1984, Lochmiller et al. 1985 (a), Lochmiller et al. 1986, Lochmiller 

et al. 1987, Lochmiller et al. 1989, Sowls 1966). En contraste, las hembras 

alimentadas con dietas de buena calidad presentan .aumento de peso, un buen 

comportamiento reproductivo y presentando dos partos por año, al mismo tiempo 
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en machos bien alimentados se observa una buena motilidad espermática, junto 

con una mayor actividad sexual (Alvarez 1977, Lochmiller et al. 1985 (b), 

Lochmiller et al. 1986, Lochmiller et al. 1989). 

En cuanto al efecto generado por el espacio, en las hembras que 

presentaron con una mayor frecuencia la conducta CNGhm, el efecto se puede 

atribuirse por un lado a la reducción misma del espacio (7.5m\ y por otro lado al 

aumento en la densidad de población con los nacimientos del primer parto. En el 

caso del presente estudio, al aumentar la densidad, el espacio por individuo se vio 

reducido a 1.87m2
, este espacio es muy reducido comparado con lo reportado por 

diferentes autores donde mencionan que con 3 a 3.9 m2 se obtiene buen 

comportamiento reproductivo (Byers y Bekoff 1981, Lochmiller et al. 1984). La 

reducción del espacio también influye en la presentación de anestro, y en un 

incremento del comportamiento agresivo (McLean 2003, Olofsson 1999, Sibbald et 

al. 2000), Al ocurrir agresiones las relaciones interindividuales se ven afectadas, y 

con esto se afecta el periodo de reproducción, así como la intensidad de este 

(Moreno 2002). El incremento en las peleas y agresiones que trae como 

consecuencia un aumento del cortisol; el cual esta directamente relacionado con la 

disminución del comportamiento reproductivo (Galindo y Orihuela 2004, Mece y 

Ewbank 1973). 

Los comportamientos reproductivos CNGmh, HM-CHH, HM-GH y CNGhm 

tuvieron casi el mismo porcentaje de aparición, aunque en todos los casos éstos 

fueron percibidos en un menor porcentaje en comparación con la monta. No se 

encontraron estudios completos que hablaran sobre las conductas reproductivas 

manejadas en este estudio, que nos permitieran contrastar los resultados de la 

presente tesis, solo se encontraron algunos reportes donde mencionan que es 

más frecuente observar las montas (Sowls 1997, Bissonette 1982). 
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En el presente estudio las montas se observaron más frecuentemente que 

el resto de las variables reproductivas evaluadas. Otros autores, que han 

estudiado la conducta reproductiva en poblaciones silvestres también mencionan 

que es más frecuente observar las montas que las demás variables reproductivas 

estudiadas en el presente trabajo (Sowls 1997, Bissonette 1982). Con relación a la 

duración de la monta, Bissonette (1982) reportó que solo se lleva 6 minutos, sin 

embargo en un trabajo realizado en la Amazona Peruana se observó que la monta 

se efectuaba en 4 minutos (Torres-Cuadros 1993). Por otro lado, Sowls (1997) y 

López (1993) reportaron que la copula en el pecarí de collar en cautiverio se 

efectúa entre cinco y diez minutos. En el presente estudio esta variable duró 7.47:t 

2.92 minutos en promedio. 

Los resultados del presente estudio mostraron que las parejas que 

estuvieron bajo la dieta de mejor calidad, exteriorizaron más este comportamiento. 

Como ya se ha mencionado, este tipo de efecto positivo de la dieta sobre la 

reproducción también ha sido observado por otros autores, los cuales reportan 

problemas hormonales y consecuente disfunción sexual y afectación del líbido, 

bajo condiciones de una alimentación de baja calidad y el efecto contrario cuando 

se les mantiene a los ejemplares bajo un régimen alimenticio apropiado (Bronson 

y Marsteller 1985, Cameron 1996, Fanjul et al. 1998, Ganong 1994, Haenlain y 

Caccese 1992, Hamilton y Bronson 1985, Lochmiller et al. 1985(b), Sadleir 1969). 

Un efecto similar también se ha reportado para las hembras, donde la mala 

nutrición llega a generar también problemas hormonales, disminución en la 

intensidad del celo e incluso anestro, y por el contrario un buen comportamiento 

reproductivo cuando son mantenidas bajo dietas de calidad (Alvarez 1977, 

Cameron 1996, Fanjul et al., 1998, Ganong 1994, Hellgren 1995, Kolb 1987, 

Lochmiller et al. 1984, Lochmiller et al. 1985 (b), Lochmiller et al. 1985 (a), 

Lochmiller et al. 1986, Lochmiller et al. 1987 (b) , Lochmiller et al. 1989, Sowls 

1966). 
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Igual que sucede con las demás conductas reproductivas evaluadas, los 

resultados mostraron que el espacio tuvo un efecto positivo para la frecuencia de 

presentación de la monta. Lo cual coincide con las observaciones de otros autores 

que lo relacionan con un apropiado comportamiento reproductivo (Byers y Bekoff 

1981, Lochmiller et al. 1984); así como los problemas asociados con agresiones 

(McLean 2003, Olofsson 1999, Sibbald et al., 2000) y problemas otros 

reproductivos asociados anestro (Moreno 2002) cuando el espacio proporcionado 

a los animales no es el apropiado. 

El presente estudio nos permitió cuantificar dire.ctamente los factores que se 

han reportado con un efecto sobre el éxito reproductivo de esta especie en 

cautiverio. Nuestros resultados mostraron que la reproducción del pecarí en 

cautiverio depende de manera importante en la calidad de la dieta proporcionada. 

El área de encierro donde se mantiene a los ejemplares, también ejerce una 

influencia sobre el pecarí de collar. Sin embargo ésta última se relaciona más 

directamente con el comportamiento de los animales, generando un mayor riesgo 

de agresiones conforme el espacio disminuye o se incrementa la densidad de 

animales por encierro; lo cual a su vez afecta de manera indirecta su 

reproducción . 

Con este trabajo se probó una dieta óptima, diseñada para cerdos en 

crecimiento de 30 a 50 Kg, que fue balanceada con base a aminoácidos con un 

alto contenido de proteína. No obstante, este tipo de dieta no es recomendable 

para un criadero o sistema de producción de una especie silvestre como el pecarí 

de collar. Simplemente considerando la tasa de reproducción de la especie (1 02 

partos por año y 1 o 2 crías por parto), lo harían incosteable por la tasa de 

reproducción baja. Este tipo de dieta, se utilizó con fines comparativos y con 

objeto de contrastarla con una dieta de muy baja calidad proporcionada de 

maneara rústica en el criadero objeto de estudio. Estudios subsiguientes, podrían 

enfocarse a evaluar las proporciones óptimas, digestibilidad de fibra y proteína 

54 



requeridas para una dieta especial para el pecarí de collar. Una sugerencia de 

manejo para el caso específico del presente estudio, sería el suplementar la dieta 

rústica proporcionada, con alimento concentrado comercial o buscar algún 

subproducto agrícola que aporten la proteína requerida actualmente por la dieta 

que reciben los animales de dicho criadero, si es que se quiere garantizar su 

reprod ucción. 
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Conclusiones. 

En el presente estudio se puede concluir tres puntos: 

1.- El pecarí de collar en cautiverio se ve afectado por el medio ambiente 

determinando a lo largo del año los periodos de reproducción, estos periodos 

están condicionados por factores tales como las variaciones de la disponibilidad y 

calidad de alimento, relaciones interindividuales, densidad de población. 

2.- Los ejemplares bajo estudio manifestaron un "crecimiento 

compensatorio" (aumento de peso en animales adultos) como respuesta al 

consumo de un alimento de alta calidad, efecto que fundamentalmente se ha 

reportado en los rumiantes. Esto concuerda con los reportes que mencionan que 

el pecarí de collar se puede comportar como un seudo rumiante. 

3.- Finalmente podemos concluir que la reproducción del pecarí de collar en 

cautiverio presenta una fuerte relación entre la calidad de la dieta, el espacio 

mínimo requerido (que afecta la relaciones interindividuales) y la interacción de la 

dieta con el espacio, ya que estos factores influyen en la presentación o ausencia 

de los periodos de reproducción y el número de crías por parto. 
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Anexo 1. Parámetros reproductivos y peso, obtenidos después de evaluar 
dos calidades de dieta y tamaño del encierro con 8 parejas de pecarí de 
collar (Tayasssu tajacu) en cautiverio (se aplicó un análisis de varianza a los 
datos como diseño factorial 2x2). 

VARIABLES 

Número de Número de 
Duración de la Celo después del 

TRATAMIENTO partos/año crías/parto/año 
lactancia parto (dias en Ganancia de peso 

(promedio) (promedio). 
(promedio promedio). (promedio Kg.). 

dias).) 
Dieta A -15 mi 2 ± 0.23 A 3.75± 0.39 A 90.5 ± 9.56 A 44.50 + 24.91 A 3.99 + 0.07 A 
Dieta A - 7.5 m' 1.25 ± 0.23 A 2.25± 0.39 A 82.5 ± 9.56 A 11 .75~24.91 A 3.95 ~ 0.07 A 
Dieta B -15 m' 0.5 ± 0.23 A 0.75 ± 0.39 A 28.25 ± 9.56 A 83.75 ~24. 91 A -0.20 :t 0.07 A 
Dieta B - 7.5 m' 0.25 ± 0.23 A 0.5 ± 0.39A 8.25+9.56 A 00.00 ~24. 91 A -0.19:t 0.07 A 
Dieta A 1.63±0.16B 3 ± 0.27 B 86.5 ± 6.76 B 28.13 + 17.61 B 3.97 + 0.05 B 
Dieta B 0.38± 0.16 C 0.63 ± 0.27 C 18.25 ± 6.76 C 41.88~17 . 61C -0 .20~ 0.05 C 
Encierro 15m' 1.25 ± 0.16 A 2.25 ± 0.27 A 59.38 ± 6.76 A 64.13 + 17.610 1.89:t 0.05 A 
Encierro 7.5m' 0.75 ± 0.16A 1.38 ± 0.27 A 45.38± 6.76 A 5.88 +17.61 E 1.87 + 0.05A 

Sigue abajo. 
VARIABLES 

Cabeza- CNGmh CNGhm 

TRATAMIENTO Glandula 
(promedio HM-CHH (promedio (promedio HM-GH (promedio 

(promedio) veces/lO veces/lO minutos). veces/lO veces/lO minutos). 
minutos). minutos). 

Dieta A -15 mi 18.52 ± 0.23 A 1.11±0.161 A 1.13± 0.162 A 1.12± 0.15 A 1.13± 0.154 A 
Dieta A - 7.5 m' 11 .38 ± 0.23 A 0.77± 0.161 A 0.71± 0.162 A 0.74± 0.15 A 0.84± 0.154 A 
Dieta B -15 m' 6.08 ± 0.23 A 0.38 ± 0.161 A 0.36 ± 0.162 A 0.44 ± 0.15 A 0.38 ± 0.154 A 
Dieta B - 7.5 m' 1.76 ± 0.23 A 0.09 ± 0.161 A 0.13 ± 0.162 A 0.11 ±0.15A 0.13±0.154A 
Dieta A 14.95 ± 1.61 B 0.94 ± 0.113 B 0.92±0.114B 0.93 ± 0.10 B 0.98±0.11 B 
Dieta B 3.91± 1.61 C 0.23 ± 0.113 C 0.24 ± 0.114 C 0.27 ± 0.10 C 0.25 ± 0.1 1 C 
Encierro 15m' 12.30 ± 1.610 0.74±0.113A 0.74 ± 0.114 A 0.78±0.10 O 0.75±0.11 A 
Encierro 7.5m' 6.55 ± 1.61 E 0.43 ± 0.113 A 0.42±0.114A 0.42±0.10 E 0.48±0.11 A 

Sigue abajo. 
VARIABLES 

Monta(promedio Chasquido Hociqueo Mordida 
(promedio (promedio TRATAMIENTO veces/lO 
veces/lO 

(promedio veces/lO 
veces/lO 

minutos). minutos). 
minutos). 

minutos). 
Dieta A - 15 mi 10.13 ± 1.24 A 1.96 ±0.06A 1.53 ± 0.05A 1.14 ± 0.053 A 
Dieta A - 7.5 m' 6.50± 1.24 A 3.160±0.06 A 2.68± 0.05 A 2.21 ± 0.053 B 
Dieta B - 15 m' 3.42 ± 1.24 A 5.46 ± 0.06 A 4.89 ± 0.05 A 4.32 ± 0.053 C 
Dieta B - 7.5 m' 0.81 ± 1.24A 6.70 ± 0.06A 6.17 ± 0.05 A 5.66 ± 0.053 O 
Dieta A 8.32 ± 0.88 B 2.55 ± 0.43 B 2.10 ± 0.03 B 1.67 ± 0.04 E 
Dieta B 2.12 ± 0.88 C 6.07 ± 0.43 C 5.53 ± 0.03 C 4.99 ± 0.04 F 
Encierro 15m' 6.77 ± 0.88 O 4.92 ± 0.43 O 3.21 ± 0.03 O 2.73 ± 0.04 G 
Encierro 7.5m' 3.66 ± 0.88 E 3.71 ± 0.43 E 4.42 ± 0.03 E 3.93 ± 0.04 H 

Nota: 

Dieta A de calidad , (17% proteina) , Dieta B de baja calidad (7-8% proteina), Encierro amplio, 15 m' de superficie, Encierro reducido, I 

de superficie. 

Literales iguales no hay significancia. 

Literales diferentes si hay significancia. 
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Anexo 2. Resumen de todas las diferencias observadas después de aplicar el 
segundo análisis de varianza por cada tratamiento: Evaluación de dos 
calidades de dieta y tamaño del encierro con 16 parejas de pecarí de collar 
(Tayasssu tajacu) en cautiverio. 

VARIABLES AFECTADAS POR DIETA 

Duración de CNGmh HM-CHH 
HM-GH Ganancia de 

Número de Número de TRATA- partos/año crias/parto/año MIENTO (promedio). 

Dieta A 1.63+0.13 
Dieta B O.38±0.13 
Probabilidad 0.0005 

Nota: 

Dieta A de calidad , (17% proteína) 

Dieta B de baja calidad (7-8% proteina) 

(promedio). 

3+0.29 
0 .63~0 .29 

0.0003 

la lactancia (promedio (promedio 
(promedi 
o 

(promedio veces/10 veces/10 
veces/10 

dias). minutos). minutos). 
minutos). 

86 .5~6 .6 0.94~0 . 11 0.91+0.11 0 .98~0 . 1 
18.25:t6.6 0.23~0. 11 O.24±0.11 0.25+0.1 

0.0001 0.0005 0.0009 0.0003 

VARIABLES AFECTADAS POR DIETA Y ESPACIO. 
Celo después Cabeza- CNGhm Monta(pro Chasquido 

peso 
(promedio 

Kg.). 

3.97:t0.04 
-0 .20~0 .04 

0.0001 

TRATAMIENTO del parto Glandula. (promedio medio (promedio Hociqueo (promedie 
(dias) veces/10 veces/10 veces/10 veces/10 veces/10 minutos). 

(eromedio! minutos minutos!. minutos). minutos!. 
Dieta A 28.13 + 17.61 
Dieta B 41 .88+17.61 
Probabilidad 0.0057-
Encierro 15m' 64 . 13~17 .61 
Encierro 7.5m' 325.3 + 17.61 
Probabilidad 0.0065-

Nota: 

Dieta A de calidad, (17% proteina) 

Dieta B de baja calidad (7-8% proteina) 

Encierro amplio, 15 m' de superficie. 

Encierro reducido, 7.5 m' de superficie. 

15~1 .6 
3.9+1 .6 
0.0003 
1 2 . 3~1 .6 

6 .6~1 .6 
0.0224 

0.93+0.1 8.32+0.85 2.6~0 .04 2 . 1~0 .03 

0.27±0.1 2.12+0.85 6 . 1~0 .04 5.5:t0.03 
0.0006 0.0002 0.0001 0.0001 
0.78:t0.1 6.77:t0.85 3.7~0 . 04 3 .2~0 .03 

0.42~0 . 1 3 .66~0 .85 4.9:t0.04 4.4+0.03 
0.0294 0.0221 0.0001 0.0001 

VARIABLE AFECTADA POR DIETA. ESPACIO E INTERACCiÓN. 

Nota: 

TRATAMIENTO 

Dieta A 
Dieta S 
Probabilidad 
Encierro 15m' 
Encierro 7.5m2 

Probabilidad 
Dieta A _15m2 

Dieta A-7.5m2 

Dieta S -15m2 

Dieta S_7.5m2 

Probabilidad 

Dieta A de calidad , (17% proteina) 

Dieta B de baja calidad (7-8% proteina) 

Mordida (promedio 
veces/10 minutos). 

1.67~0 .04 
4.98:t0.04 

0.0001 
2.72:t0.04 
3.93+0.04 

0.0001 
1 . 14~0.05 
2.21~0. 05 
4.32+0.05 
566±0.05 

0.0231 

Encierro amplio, 15 m' de superficie 

Encierro reducido, 7.5 m2 de superficie. 
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